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Prólogo 

Ser testigo de cómo se ha ido gestando esta obra es un privilegio, y no me refiero al resultado final -el libro en sí mismo 
(aunque esto también)- sino al proceso que recoge: el trabajo que 1 nteRed ha impulsado para promover la equidad de 
género a través de la sensi bi 1 ización, la formación y también la transformación personal. En este empeño son muchas las 

personas que han compartido su inquietud con nosotras, personas de 1 nteRed o ajenas a ella, educadores y educadoras, 
agentes de igualdad y un largo etcétera. 
Y también son muchas las personas que nos han precedido en esta labor y de las que nos hemos ali mentado como bien se 

reftaja en estas páginas. En un contexto donde algunos se cuestionan la pertinencia de abordar este tema, bien por el "es­
paj ismo de la igualdad" que vive nuestra sociedad, bien porque restringen este asunto a la esfera de lo privado, nosotras 
pensamos que en el momento presente sigue siendo una cuestión candente a la hora de pensar en el desarrollo humano 

de las personas y las sociedades. Es una cuestión de justicia. 
1 nteRed, como obra promovida por la 1 nstitución Teresiana, una institución que acaba de cumplir cien años, es heredera 

del trabajo que dicha organización ha desarrollado a favor de los derechos de las mujeres en un doble plano: su formación 
y la lucha por sus derechos sociales y civiles. A lo largo de estos cien años, la 1 nstitución Teresiana y las personas que la 
forman, han contribuido de manera significativa al acceso de las mujeres a la educación básica y superior, como muestra 

el hecho de que abriera, en 1914 y en Madrid, la primera residencia universitaria femenina de España. Diputadas como 
María de Echarri o Carmen Cuesta, ambas miembros de la 1 nstitución, impulsaron iniciativas parlamentarias a favor 
de las mujeres, especialmente obreras. María de Echarri fundó los Sindicatos Femeninos Católicos, fue la primera voz 

femenina que se dejó oír en las Semanas Sociales de España y promovió la "Ley de la silla". En virtud de la misma, los 

empresarios debían proporcionar una silla a todas las mujeres que trabajaran en la industria o el comercio para que pu­
dieran sentarse durante su jornada laboral. Carmen Cuesta, la primera Doctora en Derecho de España, destacó por su 

demanda de creación de institutos femeninos de enseñanza secundaria y de una facultad femenina de medicina, así como 
sus aportaciones en relación a la reforma del Código civi 1, sobre todo en lo referente a los derechos civiles de las mujeres. 
Tras ellas, una larga genealogía de mujeres que han trabajado por la dignidad y la libertad. Acciones macro y micro al 

servici o de una v ida más plena y feli z para muchas y muchos. 
Formamos parte pues de una cadena d e equidad, creativ idad , dig nidad, empuje y luchas por !ajusticia q ue se ha exten­
dido a lo largo de la historia. Entrar en este ciclo de VI DA es un lujo q ue queremos compartir. O s ofrecemos nuestras 

reflexio nes y experiencias fruto de aprendizajes compartidos y esperamos q ue os sean realmente de utilidad para formar 
personas más libres y acogedoras d e las diversidades. 

María d el Mar Palacios C órdoba 
M adrid, marzo de 2011 
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¿Qué es esto y por qué lo hemos hecho? 



La fundación InteRed es una ONG de Desarrollo promovida por la Institución Teresiana para impulsar, des­
de la sociedad civil, una Red de Intercambio y Solidaridad entre grupos sociales, pueblos y culturas. Con la 
finalidad de colaborar en la transformación de la realidad socioeconómica actual generadora de injusticia, y 
luchar contra la pobreza, las desigualdades y la exclusión, trabajamos desde el año 1992 a través de procesos 
socioeducativos y desde un enfoque de derechos humanos y de género. 

Con Los pinceles de Artemisia. Experiencias de formación para la equidad de género, queremos respon­
der a un deseo, como organización que aglutina a personas formadoras en equidad de género, de recoger 
saberes generados en estos años de trabajo y no siempre socializados. Además, nos gustaría dar respuesta a 
una demanda de propuestas metodológicas para el trabajo con grupos en este campo y poner en circulación 
maneras, propias pero replicables, de afrontar el reto de impulsar formas lo más libre posibles de estar en el 
mundo. Por esto, ésta es una (de tantas posibles) propuesta de formas, maneras y sentidos para afrontar la 
formación en equidad de género y está dirigida a personas educadoras y formadoras interesadas en ello. 

El material se gesta en el marco del proyecto Sistematizando metodologías exitosas para trabajar la equidad 
de género en Educación para el Desarrollo financiado por la Agencia Española de Cooperación Internacional 
para el Desarrollo. El proyecto incluye, además de esta publicación, acciones de formación sobre equidad de 
género y Educación para el Desarrollo para personal técnico de ONGD, instituciones, ayuntamientos y otras 
administraciones públicas de manera que incorporen la perspectiva de género en los proyectos de Educación 
para el Desarrollo que diseñen, gestionen, ejecuten o evalúen. 

Es, además, continuidad de todo el trabajo de formación en equidad de género impulsado por nuestra orga­
nización en los últimos años: Campañas institucionales ("Educar una mujer educar un pueblo" e "Igualdad 
para el desarrollo: Si la mujer avanza, el mundo también"), la Campaña "Muévete por la Igualdad. Es de Jus­
ticia" -con Ayuda en Acción y Entreculturas-, acciones de desarrollo en distintos países ... y de otros proyectos 
específicos como la elaboración para la Fongdcam (Federación de ONGD de la Comunidad de Madrid) del 
Manual digital de género y Educación para el desarrollo o la publicación Educación para el desarrollo con 
perspectiva de género: una apuesta local para el compromiso global, elaborada por la delegación de Inte­
Red Cataluña en el año 2009. Si en éste último trabajo plasmamos de forma teórica, aunque aplicada, cómo 
entendemos la relación entre equidad de género y educación para el desarrollo, en esta ocasión queremos 
aportar una propuesta metodológica orientada a la formación para la equidad de género desde la Educación 
para el Desarrollo. 
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Son, por tanto, dos cuestiones distintas, fundamentales e interdependientes: por un lado, lo político 
y transformador que es la inclusión de la perspectiva de género en las acciones educativas; por otro, 
lo fundamental que sigue siendo promover acciones específicas de sensibilización, formación, inves· 
tigación, movilización e incidencia política en temas concretos de equidad de género. 

Esta propuesta surge, por tanto, de la propia experiencia y de plasmar lo que ésta tiene (pensamos) 
de exitosa. Para ello nos reunimos todas las formadoras que trabajamos en InteRed y, con dos talle· 
res de trabajo en Madrid, una entrevista con una formadora de CEDAL (social local peruana) y un 
fructífero trabajo a distancia entre todas, fuimos compartiendo nuestra experiencia, repensándola 
y buscando coincidencias "felices" que nos parecieran merecedoras de ser transmitidas. En este 
proceso, las ganas y la ilusión de las formadoras han sido la tónica dominante. Sin duda, es esta una 
tarea que mueve y remueve y que nos implica totalmente a quienes trabajamos en ella. 

Nuestra referencia a Artemisia Gentileschi (1593-1653), pintora del barro· 
co italiano, es un homenaje a una de las mujeres del pasado que han sido 
referencia e inspiración en nuestro trabajo. Artemisia pintaba mujeres au· 
tónomas, fuertes, independientes, que rompieron con convencionalismos 
como Maria Magdalena o heroínas como Judith o Esther. Ponía sus pinceles 
al servicio de figuras femeninas y las representaba con coraje y valentía. Así, 
cuando nos pusimos a comparar cómo planteaba Artemisia algunas escenas 
en sus pinturas y cómo lo hacían sus compañeros de profesión varones, des· 
cubrimos que la diferencia era enorme y que radicaba, además, en las actitu· 
des que transmitían las mujeres que ella pintaba. Uno de los ejemplos más 
representativos es el de Susana y los viejos, una de esas historias, en este 
caso bíblica, que tanto gustaban a los pintores porque en ella aparecía una 
mujer desnuda. El momento elegido suele ser aquel en el que Susana, míen· 
tras se baña, es acosada por dos viejos que, ante su rechazo, la llevan a juicio 
acusándola de adulterio. Aunque el relato termina bien, queda demostrada 
su inocencia y es evidente la resistencia que ella ofrece, esto contrasta con la 
manera en que Susana solía ser representada, es decir, como una joven que 
prácticamente estaba gozando de la situación o que se mantenía al margen de 
lo que hacían los viejos. 
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A 
Artemisia Gerrt.ileschi 

161:>. 
(Collootion Graf 
von SchOnOOrg 

Kunstsammlungen, 

Po m mersfeklen 
Alemania) 

B 
Alessandro Allori 

1561. 
(tvlusée Magnin. 
Oipn, Francia) 

La comparativa entre estas dos obras habla por sí sola. Y es que, como decía Nuria Varela., "Si son los ojos 
de las mujeres los que miran la historia, ésta no se parece a la oficial. Si son los ojos de las mujeres los que 
estudian antropología, las culturas cambian de sentido y color. Si son los ojos de las mujeres los que repasan 
las cuentas, la economía deja de ser una ciencia exacta y se asemeja a una política de intereses. Si son los ojos 
de las mujeres los que rezan, la fe no se convierte en velo y mordaza. Si son las mujeres las protagonistas, el 
mundo, nuestro mundo, el que creemos conocer, es otro." 

Además, Los pinceles de Artemisia nos hablan de diversidad, de perspectivas múltiples, de miradas que ya 
no pueden estar en un segundo plano, de miles de colores .... Cuestiones todas que hemos querido incluir en 
este material, en nuestra propuesta educativa. La diversidad es nuestra norma. Cada ser humano es diferente. 
Cada mujer, cada hombre, cada persona. Nuestra intención no es más, ni menos, que seguir, como decía Ma· 
ría M ontessori al hablar de la educación "agitando la vida pero dejándola libre para que se desarrolle". 
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02. ¿Qué razones nos mueven? 



Es difícil hablar, con precisión, de la situación de mujeres y hombres en el mundo, pues unas y otros vivimos 
situaciones tan dispares y singulares que cualquier generalización nos parece, al menos, pretenciosa y, con 
toda seguridad, inexacta. 

De cualquier manera, tanto las cifras globales como las percepciones particulares nos hablan de situaciones 
de inequidad, de limitaciones de posibilidades vitales, de vulneración de los DDHH, fundamentalmente de 
las mujeres. También cifras y percepciones nos hablan de cambios: de mujeres que crean espacios propios de 
libertad, a la vez que se mueven con soltura en espacios antes exclusivamente masculinos, de hombres que 
asumen su paternidad de forma responsable y desarrollan nuevas versiones de lo que se entiende por mascu­
lino, de algunas cifras que se equilibran, en definitiva, de formas menos condicionadas de ser mujer u hombre 
en el mundo que ya hoy son una realidad. E incluso de identidades sexuales que rompen con este binarismo. 
Esconder estos avances tampoco sería ni estratégico ni se correspondería con la realidad. 

Para desarrollar la primera de estas perspectivas, extraemos datos que ilustran aquellas situaciones que nos 
revuelven por injustas e inhumanas. Situaciones que colocan a muchas mujeres en posiciones de vulnera­
bilidad y a muchos hombres en posiciones de uso y abuso de poder. La selección de información, sólo una de 
las posibles, pretende contextualizar la razón de ser última de nuestro trabajo. 
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En el mundo hay menos mujeres que hombres. En el 2010, de los 6.852 millones de ha­
bitantes del planeta, 3.450 millones eran hombres y 3.402 millones eran mujeres, un 
49.5%. (US Census Bureau). Cifras como éstas explican esta diferencia: se estima que 
en l a India se abortan cada año 10.000 fetos femeninos. (Nussbaum, M. Las mujeres y el 
desarrollo humano. Ed Herder. Barcelona, 2002). 

Una de cada tres mujeres del mundo sufre algún tipo de violencia a l o largo de su vida. 
(Griñón, M.A. Una visión de género. Es de Justicia, Campaña Muévete por l a Igualdad. Es 
de Justicia. Madrid, 2007) 



o 
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Cada año 358.000 mujeres mueren por complicaciones relacionadas con el emba ­
razo y parto. Se produce , además . una gran brecha entre paises y entre grupos 
sociales. En el conjunto de los paises más empobrecidos del mundo , las mujeres 
de los hogares más r icos t ienen una probabilidad de recibir a tención profe ­
s ional durante el parto t res veces mayor que las muj eres de l os hogares más 
pobres. (Informe Tendencias de la mortal idad materna. OMS.UNICEF . UNFPA y BM. 
2010 e Informe Objetivos de desarrollo del Milenio 2010. Naciones Unidas.) 

El trabajo no remunerado , incluyendo e l voluntariado, supone en España el 
60,713 del PIE . En torno al 803 de ese trabajo lo hacen las mujeres. (Duran, 
Ma.Angeles: La contribución del trabajo no remunerado a la economía española. 
Instituto de la Mujer, Madrid, 2002) 

El 603 de las mujeres que t rabajan en el empleo del hogar en España lo hacen 
en situación irregular. (Servicio Jesuita a Migrantes; De la casa a l a mesa 
del diálogo social Reflexiones y vivencias compar t idas en t orno al empleo 
doméstico . Propuestas de actuación . Madr id, 2010) 

Pe se a la prioridad que en l a agenda internac ional han recibido en los úl timos 
años la partic ipación de las mujeres en la política formal, en e l año 2010 y 
a nivel mundial. sólo el 19% de los asientos en las cámaras de representación 
política estaban ocupados por mujeres . (Informe Objetivos de desarrollo del 
Milenio 2010. Naciones Unidas) 

En educación , de l as 759 millones de personas carecen de las competencias 
el ementales de lectura y escritura , dos tercios son mujeres. Además, sólo el 
37% de los paises del mundo han l ogrado la paridad entre chicos y chicas en 
la enseñanza secundaria. (Posic ionamiento Semana de Acción Mundial por la 
Educación -SAME 2010 -, Campaña Mundial por la Educación) 
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Acercándonos a la segunda perspectiva, la de avances y cambios experimentados, nos encontramos con 
cifras e informaciones como las que presentamos a continuación. Si los datos anteriores eran la razón última 
de nuestro trabajo, éstos son los que le dan sentido, pues son signos de cambio y muestras reales de que ese 
mundo equitativo en el que creemos, es posible. 
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La resolución 1325 de Naciones Unidas sobre "Mujeres, Paz y 
Seguridad", adoptada en el año 2000, reconoció el papel de 
las mujeres en la construcción de la paz así como su necesi­
dad de protección especial en contextos de conflicto armado. 
Considerando además que la violencia sexual es un crimen de 
guerra, el documento subraya la necesidad de terminar con la 
impunidad con la que se practica esta violencia en situacio­
nes de conflicto. 

La demanda social que exige la existencia de un permiso de 
paternidad y el aumento de los permisos de maternidad ha 
provocado la difusión en la extensión de estas bajas. Hay un 
número creciente de países que han introducido políticas de 
bajas por paternidad que conceden permisos a los padres por 
el nacimiento de los hijos e hijas. (Ferguson, L. Contexto de 
la política actual de Igualdad de Género y Desarrollo. Cam­
paña Muévete por la Igualdad. Es de Justicia. Madrid, 2010) 



® 

Una combinación de voluntad política. sistemas de cuotas y compromisos re­
g ionales . como l a iniciativa SO/SO. han convertido a muchos países africa­
nos en líderes en el mundo en l o que concierne a la representación fo rmal 
e n los parlamentos. Por ejemplo . en el caso de Ghana se ha alcanzado un 403 
de cuota . en 2006 se eligió a la primera presidenta femenina de África en 
Liberia y en el parlamento ruandés las mujeres representan un S6.2S3. (Fer­
g uson. L. Contexto de la política actual de Igualdad de Género y Desarro­
l lo . Campaña Muévete por la Igualdad. Es de Justicia. Madrid, 2010) 

La partic ipación pol ítica de las mujeres . entendida ésta como participación 
social y comunitaria . ha s ido y continúa siendo no sólo alta sino fundamen­
t al . En el ámbito que nos ocupa . la Cooperación Internacional al Desarro­
l lo. espacio claramente político y de compromiso c iudadano , es evidente la 
presencia mayoritaria de mujeres como cooperantes, educadoras. técnicas. 
e tc .... proporción que se invierte en l os puestos de máx ima responsabilidad 
donde el 60.Sl son hombres . cuando constituyen sólo el 29 .83 del personal 
r emunerado de las ONGD españolas . (Cif ras extraídas del Informe 2009 sobre 
e l sector de las ONGD. Coordinadora ONGD para el Desarrollo España) 

Desde el año 2000 en muchos países se han realizado avances en l a univer­
s al idad de la enseñanza primaria (40 millones de niños y niñas más asisten 
hoy a l a escuela) y en la paridad entre los sexos en el acceso a la educa­
c ión (países como Bangladesh tienen el mismo número de niñas y niños en la 
e scuela primaria). (Posicionamiento Semana de Acción Mundial por la Educa­
c ión . SAME 2010) 

Con ambas perspectivas en nuestra mochila, la de la inequidad que fundamenta nuestro traba­
jo y la de los avances que le dan sentido y proyección, afrontamos el reto de seguir formando 
(nos), sensibilizando (nos), investigando, movilizando (nos) e incidiendo políticamente. 
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Cualquier planteamiento educativo tiene unas fuentes, más o menos conscientes, de referencia. Explicitarlo 
es un acto de honestidad y también de reconocimiento a quienes, con su pensamiento y su práctica, han ins­
pirado nuestro trabajo. 
Dentro de este marco de referencia encontramos algo que atraviesa todo lo que hacemos: la idea de que Lo 
personal es político, el slogan feminista de los años 70. Cuando las feministas radicales norteamericanas, 
buscando "la raíz" del problema, pusieron su mirada sobre el contexto íntimo y privado de la familia y, más 
específicamente, sobre la sexualidad, como ámbitos cruciales en la perpetuación del patriarcado, dieron en 
el clavo. Cualquier acción emancipadora desarrollada desde la esfera más personal de mi vida, la más real y 
tangible por otro lado, tiene un impacto directo en la transformación de mis relaciones de género y, por tanto, 
de las relaciones de género en el mundo. Este valor político, incuestionable desde entonces, guía e inspira una 
práctica educativa que pretende tocar y transformar lo personal para, con otras y otros, llegar a revolucionar 
lo social. 
De las múltiples influencias recibidas hemos seleccionado las más queridas y significativas, las que nos inspi­
ran e impulsan. Éstas son nuestras fuentes y tienen que ver con la experiencia vital de las mujeres, los feminis­
mos, el movimiento de mujeres o la educación y sus prácticas liberadoras. Lo que damos a continuación son 
solo unas PINCELADAS de nombres de personas, grupos, ideas, hitos, pensamientos ... que han dado fondo, 
forma y mucho sentido a nuestras acciones formativas. 
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De la exr;>eriencia vital de las mujeres ... 
~~de-~~ ñhL k--W ~~ .. 

"Cuando las mu}eres que trubcüun en 
Correos demandaron carritos pura poder trans­
portar los envíos postules, muchos lo criticaron 
p01• ser un signo de debilidad femenina. Cuando 
las mujeres reclamaron servicios de proximidad 
-como las guurderi.as de empresa o comedores 
escolares-purufucilitur la incorporación al mer­
cado laboral y liberar más tiempo pura la vida, 
muchos lo encontraron una demanda injustifi­
cada. Cuando las ml{ieres que trabajaban en los 
hospitales pidieron un calzado cómodo pura hu-

cer más llevadera la jornada de trubcüo, muchos 
lo consideraron improcedente. Actualmente los 
carteros, hombres y mujeres, usan carritos: to­
dos, mujeres y hombres, reclaman los se1'Vicios 
de proximidad, y en los hospitales, hombres y 
mujeres, calzan zuecos. Son tres ejemplos de las 
disparatadas reivindicaciones feministas que, al 
cubo de los años, se han aceptado porque supo­
nen una mayor calidad de vida pura todos y una 
prueba de que las demandas de las mujeres son 
de sentido común"2 



Este es un buen ejemplo de la que es una de nuestras principales fue ntes de inspiración: las mujeres 
y su experiencia vital. Muchas mujeres que han puesto y siguen poniendo su sentido común en el 
mundo. Desde las mujeres de los movimientos de base hasta todas aquellas que conforman nuestra 
historia, pasando por las que nos encontramos en el día a día: compañeras, vecinas, madres, her­
manas, amigas. 
De forma especial reconocemos los aportes y la autoridad de mujeres del pasado, sobre las que he­
mos leído e investigado. Y de lasque hemos aprendido. Así, leemos a Cristin e de Pizán, que en la 
Francia del s. XIV cuestionó las creencias sobre la naturaleza de las mujeres defendiendo el valor de 
las mismas en sus intercambios epistolares y en su obra "La Ciudad de las Damas"; nos deleitamos 
en la pintura de Artemisia Gen tileschi o Sofonisba Anguissola, ambas artistas italianas, y su 
forma tan particular de retratar el mundo; disfrutamos de la poesía de la mexicana Sor Juana Inés 
de la Cruz, con su ironía al plasmar las relaciones entre mujeres y hombres o nos reconocemos en 
las palabras de Virginia Woolfcuando les decía a las universitarias inglesas de su época que una 
mujer tiene que tener dinero y un cuarto propio para poder escribir una novela, recordándonos el 
valor y la necesidad de la intimidad y la autonorrúa. 

De nuestras luchas feministas y las de 
nuestras antep asa das que bregaron en to dos 
1 os continentes, como dicen las mujeres de la 
Marcha Mundial3' sentimos que hemos reci­
bido muchas cosas: 

Una genealogía, que nos permite reconocer­
nos parte de una larga asociación, identificar­
nos y enorgullecernos de aquellas que nos pre­
cedieron y comprometemos con todas aquellas 
que vivirán después de nosotras. 

Un lugar desde el que hablar, una perspec­
tiva propia, a veces silenciada, pero que se es­
cucha fuerte y clara cuando parte de nosotras 
mismas. 

Llbertad y horizonte, metas que alcanzar y 
autonomía para hacerlo a nuestro prop io paso. 

Teorías, metodologías, palabras, con las 
que pensar, interpretar y trabajar para trans­
formar la realidad. 
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Esperanza en la transformaci6n, la confianza en 
que la realidad es transformable, y la certeza de que 
esto ya ha sido posible en muchosámbitosde la vida, 
nos ayuda a no desanimarnos cuando vemos que to ­
davía queda mucho por hacer. 

Compromiso político, porque todo es político y 
porque la justicia nos tiene fuertemente agarradas 
por dentro, buscamos la coherencia en cada faceta 
de nuestro trabajo y nuestras vidas. 

Una visi6n desde los márgenes, que se encuentra 
fuera del discurso dominanteandrocéntrico para en­
riquecer creativamente el análisis y las propuestas. 

Y una historia ... aunque, como dice Luisa Muraro, 
la raz6n hist6rica del feminismo es más antigua 
que 1 a pal abra y sobre pasa a la cultura en que 1 a 
palabraft¡e acuñada. 

La llamada primera ola del feminismo, que surge 
alrededor de la ironía de una Revolución Fran ­
cesa cuyos ideales de libertad e igualdad no 
incluían a las mujeres, nos dejó, entre otras, 
a dos figuras que son hoy fundamentales en 

nuestra historia. Por un lado, O limpia de 
Gouges, que publicó su revolucionaria 
"Declaración de los derechos de la mujer 
y la ciudadana" (1791), en respuesta a la 

"Declaración de los derechos del hombre y 
el ciudadano", y que fue condenada a la guillotina por 
sus anteriormente compañeros revolucionarios. Por 
otro, Mary Wollstonecraft, escritora inglesa que, 
en su obra "Vindicación de los derechos de la mujer" 
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(1792), responde a las afirmaciones de Rousseau en 
relación a la necesidad de que las mujeres recibieran 
una educación limitada y que respondiera a los roles 
que, como madres de los ciudadanos, debían desem­
peñar. Mary Wollstencraft nos dejaba así escrito uno 
de los pilares del feminismo y frases casi visionarias 
para su época como: yo no quiero que las mujeres 
tengan poder sobre los hombres sino sobre sí mis­
mas. 

La segunda ola del feminismo está protagonizada por 
el sufragismo , una de las grandes demandas históri­
cas feministas junto con el derecho a la educación. La 
Declaraci6n de Sentimientos o Declaraci6n de 
Seneca F alis fue el primer documento norteameri -
cano que planteaba el derecho al voto de las mujeres 
y estaba calcada de la Declaración de Independen -
cia. La convención celebrada en Seneca Falls (Nue­
va York, l.848) sobre los derechos de las mujeres fue 
convocada por las militantes antiesclavistas Lucretia 
Montt y Elisabeth Cady Stanton, a raíz de la prohibi­
ción de participar que, por ser mujeres, habían sufri­
do en el congreso abolicionista celebrado en Londres 
algunos años antes. 

También en este siglo, y con la misma intención, Ha­
rriet Taylor, junto a su pareja, J ohn Stuart Mili 
trabajaron en Inglaterra, generando pensamiento y 
haciendo propuestas, lamentablemente fallidas, en 
el parlamento. En coherencia con su pensamiento, 
Taylor y Mili rechazaron en su acta de matrimonio 
todo privilegio que la ley reservara para el hombre en 
relación a su mujer, siendo, como en todos los casos 



anteriores, una fuente de inspiración y una re· 
afirmación de la fuerza política que se esconde 
en los actos más personales y cotidianos de la 
vida. 

Flora Tristán es otra delas referencias de este 
periodo, potenciando la defensa de los derechos 
de las trabajadoras. Dejó escritas ideas como la 
expresada en "La Tour de France": Dad a todos 
y a todas el derecho al trabajo -la posiln1idad 
de comer-, el derecho a la instrucción -posibi· 
lidad de vivir por el espíritu-, el derecho al pan 
-posibilidad de vivir del todo independiente­
y la humanidad hoy tan vil, tan repugnante, 
tan hipócrita mente viciosa, se traneformará en 
el acto y se volverá noble, orgullosa, indepen· 
diente, ilibre!, ibella! y ifeliz! 

En esta misma línea, y dentro del movimiento 
socialista que una vez más postergó la lucha por 
los derechos de las mujeres al logro de la revo· 
lución, Clara Zetlún y Alejandra Kollontai 
visibilizaron la necesidad de avanzar también en 
la promoción de los derechos y libertades de las 
mujeres. Si a la primera le debemos el reconoci· 
miento de las luchas delas mujeres trabajadoras 

y la propuesta de que se celebrara en una fecha 
concreta, el 8 de marzo, es fruto de la acción 
política de la segunda la modificación de leyes 
soviéticas que hacían a la mujer una subordina· 
da del hombre, le negaban derecho al voto y la 
hacían ganar menos salario y trabajar en peores 
condiciones. Gracias a Kollontai se reconoció el 
derecho al divorcio y a la planificación familiar, 
y se organizaron la prestación de nuevos servi • 
cios sociales en forma de salarios de maternidad 
y guarderías. 

En este periodo en nuestro país y como referen· 
tes en la defensa del derecho de las mujeres a la 
educación tenemos, entre otras, a dos gallegas. 
Concepción Arenal, que en 1820 acudió ves· 
tida de hombre a la Universidad y Emilia Par· 
do Bazán, que justificaba y exigía este derecho 
en los escritos que publicó entre finales del siglo 
XIX y principios del siglo XX. Además, referen· 
cia fundamental un poco más adelante fue Cla· 
ra Campoamor que, en 1931, defendió con un 
brillante discurso el derecho al voto de la mujer 
ante las cortes, consiguiendo convencer a lama· 
yoría de diputados presentes y logrando así la 
aprobación del sufragio femenino. 

La segunda ola termina con otra de nuestras figuras fundamentales. La filósofa francesa Simone 
de Beavoir, en su obra "El Segundo Sexo"(1949) revoluciona el pensamiento con ideas como No 
se nace mujer: llega una a serlo.Ningún destino biológico,jfsico o económico define la figura que 

reviste en el seno de la sociedad la hembra humana; la civ11ización es quien elabora ese 
_..-:~"'!1111. producto intermedio entre el macho y el castrado al que se califica como femenino. 
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La tercera ola, momento en el que podemos empezar a hablar de feminismos (con "s") tiene su punto de par· 
tida, a nuestro entender absolutamente clave, en las reflexiones deBetty Friedan en su "Mística de 
la feminidad" (1963) en relación al problema que no tiene nombre y, especialmente, en la aparición 

4 
posterior del feminismo radical estadounidense. Con esta nueva perspectiva, aprendimos que lo 

personal es político, dando a la sexualidad y a lo privado un papel central en los planteamientos fe· 
ministas, en la capacidad de lograr transformaciones profundas en las relaciones desiguales de género. 
Como decía el slogan de las feministas chilenas en su lucha contra la dictadura: democracia en el país 

y en la casa. En ese ir a la raíz del problema, nos mostraron el valor de los grupos de autoconciencia y 
del trabajo comunitario de mujeres, como la experiencia de la Colectiva de salud de las Mujeres de 

Boston
0

y su obra "Nuestros cuerpos, nuestras vidas". Ellas nos recordaban una idea ya repetida en estema· 
terial: La lucha por la justicia en nuestras vidas como mujeres está entrelazada en las realidades diarias de 
nuestros cuerpos6 . 

A partir de aquí, el feminismo deja de ser uno y se convierte en múltiples feminismos, muchos de ellos inspi­
radores de conceptos, debates ycuestionamientos fundamentales para nuestra propuesta. Difícil de concretar 
cada aporte, el feminismo académico, el lesbiano, el de la igualdad, el institucional, el de la diferencia sexual, 
el negro, el transfeminismo, el ciberfeminismo ... nos aportan cuestionamientos diarios, debates y nuevas 
reflexiones que van enriqueciendo nuestra visión. Aun así, queremos destacar algunas corrientes que nos 
brindan una fuerte inspiración. 

Por un lado, hemos aprendido de las criticas que desde feminismos, como los denominados postcolonia­
les, se han hecho al etnocentrismo y al racismo del feminismo occidental. Estas visiones nos ubican en un 
mundo amplio y plural donde la diversidad de formas de ser mujer es una realidad, e intentar mirar desde 
distintos ángulos se convierte en algo fundamental para hacer un análisis que tenga que ver con lo que real­
mente sucede. 

Así, reflexiones desde el fenünismo islá:mico como El harén de las mujeres occidentales es la talla 38, 
de Fatima Mernissi hasta Audre Lorde

7
, que definiéndose como "feminista negra lesbiana guerrera 

poeta madre", dejaba escrita en "La hermana, la extranjera" su lúcida frase las herramientas del amo nunca 
desmontan la casa del amo. Es posible que nos permitan temporalmente vencerlo en su propio feego, pero 
nunca nos permitirá lograr un cambio verdadero. Esta idea nos dio la clave para entender que si repetimos 
maneras, lenguajes o simbólicos patriarcales la amplitud del cambio posible y permitido es escasísima pues 
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las herramientas, pensadas desde y para esa lógica, vienen "contaminadas" y dificil· 
mente van a ser transformadoras. 

Por otro, las dos grandes tendencias que toman fuerza a partir de los años setenta, 
el Feminismo de la Igualdad y el Feminismo de la Diferencia, son también 
fuentes fundamentales de inspiración. Mientras las primeras se pusieron a la tarea 
de cambiar las leyes para conseguir mejoras sociales a favor de las mujeres, las femi· 
nistas de la diferencia hicieron énfasis en cambiar la vida diaria, formando grupos 
de autoconciencia y experimentando la sororidad y la autoridad femenina. Uno de 
los principales puntos de la divergencia entre ellas es que las feministas de la igual· 
dad consideran la masculinidad y la feminidad como roles de género construidos 
socialmente, que perjudican a una parte de la humanidad y, en consecuencia, con 
los que hay que acabar. Mientras, las feministas de la diferencia como las pertene· 
cientes a la Librería de Mujeres de Milán, cuestionándolo todo, pensando sobre 
ellas mismas desde dentro, proponen buscar la libertad desde la diferencia sexual, 
abogando por ir al origen femenino y reconocer a las mujeres, eligiendo serlo. Am· 
bas corrientes buscan, en cualquier caso, abrir nuevos espacios de libertad para las 
mujeres y contribuir al pleno ejercicio de sus derechos. De ambas hemos extraído 
aprendizajes. 

Estas y otras visiones se entrecruzan en espacios como la Librería de Mujeres 
de l\l[adrid o el espacio del Entredós, donde mujeres muy diversas se encuentran 
para hacer política desde la relación. 

Finalmente, dentro de los planteamientos feministas reconocemos la reciente in· 
fluencia del Ecofeminismo del que hemos aprendido que desafiar al patriarca.do 
y al sistema capitalista actual es un acto de lealtad hacia las generaciones futuras y 
de respeto a la vida y al propio planeta5 • Entendiendo así como La vida, y la activi· 
dad económica como parte de ella, no es posible sin los bienes y servicios que presta 
el planeta (bienes y servicios limitados y en progresivo dete1·ioro) y sin los trabajos 
de las mujeres, a las que se delega la responsabilidad de la reproducción social

9
• 
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" Del movimiento de mujeres ... 

Por otro lado, el trabajo de base impulsado por organizaciones de mujeres en todo el 
mundo ha sido y es referencia para nuestro trabajo, no sólo por los objetivos que han perseguido 
sino, especialmente, por su manera de hacerlo. Los ejemplos son muchos. Podemos hablar de las 
Mujeres Chlpko de la India, que en los años 70 se abrazaron a los árboles para que no fueran 
talados; delas Mujeres de Negro israelíes y palestinas que, ocupando las plazas públicas denun· 
cían desde 1988 la ocupación israelí; delas Madres de Plaza de Mayo, que con su sola presencia 
denunciaban la desaparición de sus hijos e hijas o de las mujeres de los suburbios de Lima que, 
generando organizaciones como los clubes de madres, se organizaron desde la ayuda mutua 
para defender y exigir sus derechos. 

Fundamental para el movimiento de mujeres 
fue el año 1995, cuando Beijing acogió la 
cuarta Conferencia Internacional de la 
Mujer de las Naciones Unidas. Si en ante· 
riores ocasiones estas conferencias habían sido 
protagonizadas por representantes de los Esta· 
dos, en esta ocasión, mujeres de todo el mun· 
do, que venían organizándose y articulando sus 
propuestas, acuden en masa. La Plataforma de 
Acción que emana de la conferencia recoge mu· 
chas de aquellas propuestas, gestadas en la base 
de los movimientos sociales, que cuestionan 
tanto el eurocentrismo del modelo de desarrollo 
dominante como el occidentalismo en el mode· 
lo de mujer que hasta ahora se venía proponien· 
do. Poniendo el énfasis en la desigualdad en la 
participación en la toma de decisiones, propu· 
sieron el empoderamiento como el camino más 
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estratégico para la transformación. Beijing será, 
además, el impulso para la T eorla de género en 
el Desarrollo (GED), a la que han contribuido 
mujeres como Caroline Moser, Naila Ka· 
beer o Sara Longwe, y que nos aporta tanto 
reflexiones inSPiradoras como pautas concretas 
para nuestro trabajo. Nos facilita herramientas 
teóricas fundamentales para analizar la reali· 
dad y afinar en nuestra manera de intervenir en 
ella para transformarla. Nos ayuda a tener una 
mirada crítica de la realidad, a ver lo invisibili· 
zado, a entender que el mundo es grande y las 
desigualdades atraviesan fronteras. Nos propo· 
ne maneras de entender y practicar el poder, la 
autoestima, el reconocimiento, las relaciones ... 
a ver, a mirar, a actuar. Es nuestro principal cor· 
pus de conocimientos, y por eso está desarrolla· 
do ampliamente en el apartado de contenidos. 



De la P.ráctica educativa ... 
;,(,¿, ú ~ ~~- .. 

Finalmente, exponemos las distintas corrientes educativas que nos inspiran. Una de las 
principales influencias es el pensamiento y Ja práctica de Ja Educación para el Desarrollo y la 
Ciudadanía Global

10 
al encontrarnos en una coyuntura muy determinada, Ja de Ja globalización, 

que implica Ja toma de conciencia de estar viviendo en realidades distintas y lejanas, pero comple­
tamente interconectadas. Esta visión, rompiendo Ja barrera Norte-Sur, nos sitúa en un mundo con 
unos problemas globales que demandan soluciones globales y una ciudadanía que toma conciencia 
y se siente capacitada de influir en las pequeñas y grandes transformaciones sociales. Acercarnos 
a Jos orígenes de Ja Educación para el Desarrollo nos ha permitido reconocernos y aprender de 
otras corrientes de pedagogía crítica y liberadora como Ja Educación Popular. Identificamos el 
paralelismo entre el empoderamiento y Ja concientización, y la concepción de la educación como 
una vía de "liberación del oprimido". Así mismo, nos reconocemos en Ja idea de Paulo Freire de Ja 
utopía como un compromiso histórico que consiste en el acto dialógico de denunciar la estructura 
deshumanizante y de anunciar la estructura humanizante y aprendemos de la Educación Popular 
a devolver el protagonismo a quien aprende, abriendo espacios a Ja participación y a Ja construcción 
colectiva del conocimiento. 

Sería imposible recoger aquí todas las propuestas pedagógicas de las que nos nutrimos y a las que 
les reconocemos enorme autoridad: Pedagogía de Ja Ternura, Constructivismo Dialógico, Educación 
Intercultural, Escuela Libre, Movimientos de Renovación Pedagógica .. . pero por su relación directa 
con Ja equidad de género, queremos destacar Ja Coeducación como última fuente de inspiración. 
Más allá de sent irse sat isfecha con el acceso de las niñas y mujeres al mismo modelo educativo que 
antes era exclus ivo de Jos hombres, como en muchos casos ha supuesto Ja generalización de Ja es­
cuela mixta, Ja coeducación analiza cómo se reproduce y enseña en las escuelas la desigualdad de 
género, visibilizando el curriculum oculto o inconsciente. El sueño de una escuela en Ja que se re­
cono:!l:an Jos saberes y destrezas propias de Jo tradicionalmente femenino y masculino, en Ja que se 
redefina lo que hay que aprender visibilizando las aportaciones de las mujeres y donde se reconozca 
la diversidad como una riqueza, atendiendo a las diferencias de manera equitativa ... es también un 
sueño y una inspiración que hacemos nuestra. 
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11-·º Fundamentación 
Compartiendo la teoría de la Educación para el Desarrollo y nuestro posicionamiento institucional, contamos 
con 4 acciones estratégicas en Educación para el Desarrollo: 

••••••• Sensibilización, entendida como acción a corto plazo que alerta sobre las consecuencias de los 
problemas sociales y las estructuras que los perpetúan . 

• • • • • • • Formación, concebida a medio y largo plazo como estrategia educativa que forma para dotar 
de herramientas analíticas y concientiza desde una práctica ética para promover una actitud 
de corresponsabilidad . 

• • • • • • • Investigación para el desarrollo, estrategia clave para analizar en profundidad la problemática 
del desarrollo y fundamentar las distintas reivindicaciones y alternativas para promover el 
desarrollo humano y sostenible . 

• • • • • • • Movilización social e incidencia política, entendida la incidencia como forma de influir en las 
decisiones políticas que pueden afectar a las estructuras sociales, económicas y políticas y la 
movilización como respuesta colectiva de una ciudadanía empoderada que pone en circula­
ción la opinión de los colectivos involucrados con el fin de que los agentes decisores estén más 
receptivos a las propuestas.

11 

Consideramos que las 4 son fundamentales y que han de organizarse de manera coordinada y global. Por 
nuestra historia, experiencia y opción de trabajo hemos priorizado las actuaciones en sensibilización y for­
mación. Con el paso del tiempo y, en coherencia con la Educación para el Desarrollo y la Ciudadanía Global, 
hemos avanzado en el impulso de actividades de investigación, incidencia política y movilización social pero 
si el objetivo de este material es sistematizar nuestra experiencia, es necesario ajustarnos a lo que realmente 
hemos hecho en estos años de trabajo. Incluso, desde nuestra estrategia de Educación para el Desarrollo y la 
Ciudadanía Global, hemos priorizado la acción estratégica de la formación frente a la sensibilización. 
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Nuestras formaciones están orientadas a un público adulto que, por su profesión, tiene un efecto 
multiplicador. Así, trabajamos con profesorado, alumnado universitario, voluntariado y personal 
técnico de ONGD, asociaciones, etc. •. puesto que nuestros dos ámbitos de actuación son los espacios 
educativos y de desarrollo y nuestro objetivo es transformar sus prácticas, especialmente las educa· 
doras. 

Los tiempos de formación dependen, generalmente, de la disponibilidad de los y las participantes. 
Una o dos horas permiten una ligera sensibilización; cuatro horas ya suponen un tiempo suficiente 
para poder hacer algún tipo de reflexión personal que permita hacer más profunda la sensibilización. 
Para hablar de formación, tendriamos que poder trabajar a partir de 8 horas. En ocasiones esto es 
posible y la experiencia es, claramente, más significativa y transformadora. 

Desde la perspectiva de una formación como un proceso continuado y con la meta de lograr una 
ciudadanía libre, equitativa, yno sexista, nuestros objetivos más concretos en las acciones de Edu· 
cación para el Desarrollo, lo que específicamente queremos conseguir con ellas es: 

••••••• Ampliar las opciones vitales de lo posible, habilitando o abriendo al· 
ternativas de otras vidas posibles, a través de la tarea educativa, a mujeres y hom· 
bres. Aumentando el espacio de lo posible como libertad . 

••••••• Dajar que la perspectiva de género nos transforme, sintiéndonos 
parte de la tarea de promover formas más equitativas de estar en el mundo. Reco· 
nociendo la relación directa entre equidad de género, derechos humanos y desa· 
rrollo humano y sostenible. 

• • • .... Conectar con nuestro cuerpo e identidad, reconociendo las distintas 
identidades que nos componen, desde nuestro cuerpo y con nuestro cuerpo. 
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Anal izar críticamente la realidad, descubriendo la variable género como criterio 
de diversidad (interna y externa) y eje de análisis: comprender que existe otra perspectiva 
desde la que podemos leer la realidad, motivarse para explorar esta vía y dotarse de las he­
rramientas básicas para ello. 

Avanzar en el compromiso con los derechos humanos de las mujeres, 
movilizándose y haciendo incidencia, conociendo el marco jurídico y entendien­
do que de la dignidad de otras mujeres depende la nuestra propia y viceversa. Implicarse a 
nivel global y conectarlo con lo local, con lo de cada quien. Asumir la corresponsabilidad. 

nuevos modelos de relación entre hombres y 
mujeres y con el planeta. Valorando el cuidado y fomentando una cultura de paz frente a la 
cultura de la violencia, la centralidad de la persona frente a la omnipotencia del mercado, el 
valor de lo comunitario frente a lo individualista, etc., contribuyendo a poner en el centro 
de nuestras sociedades la sostenibilidad de la vida frente al actual modelo de desarrollo 
centralizado en la producción. 

Generar espacios de intercambio y relación, facilitando la creación de redes 
y espacios para intercambiar experiencias de forma creativa, de puesta en juego personal 
y de empoderamiento colectivo, de sororidad y solidaridad; con la confianza de que crear 
espacios inclusivos, usar un lenguaje inclusivo y proponer metodologías inclusivas, es ya 
potenciar otras maneras de estar en el mundo. 



m is notas 



4.1 Corntenldos 
Con este apartado pretendemos poner sobre la mesa aquellos conceptos, procedimientos y actitudes 
que han ido dando cuerpo a nuestras formaciones. En el marco de la equidad de género, la educa­
ción y el desarrollo, en el que nos movemos, hemos ido concretando cuáles son los contenidos que 
forman, transforman y enganchan a las personas en el compromiso por el cambio. No son plantea­
mientos inamovibles, el pensamiento evoluciona y las personas cambian pero, todos estos temas, 
desde uno u otro punto de vista, nos parecen imprescindibles. 

Obviamente, no son todos los contenidos posibles, son los que hemos priorizado en función de pú­
blicos (fundamentalmente conformado por agentes multiplicadores, como hemos señalado ante­
riormente) y el contexto y la experiencia de la organización, que se mueve, fundamentalmente, entre 
distintos espacios educativos: centros escolares, universidades, asociaciones y otras ONGD. 

Podemos agruparlos en 6 ejes: 

Teoría de Género, Teoría Feminista 

@ Historia de las Mujeres y Feminismos 

D D H H de las Mujeres 

e¡) Género y Desarrollo 

Género y Educación 

Lenguaje inclusivo 



....... 

Teoría de Género, Teoría Feminista 
La teoría de género nos ha facilitado conceptos y estrategias que nos hacen ver el mundo 
de otra manera. Más específicamente , ver lo que no se suele ver , hacer una interpreta­
ción d iferente de la realidad y plantear respuestas ante ello desde lo emocional, lo racio­
nal y lo afecti vo. Ponernos, como plantea la conocida metáfora, unas gafas de género o 
violetas, una buena herramienta para corregir las mira das con miopía andro céntrica 
o con estrabismo sexista,.. 

lCultural o Biológico? 

Es la propuesta conceptual básica de la teoría de género: la diferencia entre sexo y género. 
Heredada del binomio naturaleza-cultura, es un planteamiento fundamental para entender la des­
igualdad de género como algo construido. Expone cómo las atribuciones de género son variables 
d iferentes en cada cultura y cambian en función del momento histórico, mientras el sexo biológico 
sí se mantiene en distintas épocas y lugares y es inamovible~· Queda así desnaturaliz:ido lo que una 
sociedad espera de hombres y mujeres y desde ahí podemos pensar en la ruptura con esa concep­
ción, pretendidamente biológica desde antiguo, pudiendo generar formas más libres de ser mujeres 
u hombres en el mundo. En palabras de Victoria Sau las diferencias bi o/ó gicas homb re-mujer son 
deterministas, vienen dadas por la naturaleza,p ero en cuanto que somos seres cultural es, esa bio-
1 ogía ya no det ermina nuestros comp ortamientos. 

Aunque el origen de la diferenciación es médico y antropológiro, son las teóricas feministas las que 
le dan el contenido político y así, será Gayle Rubín en i975, quien le de forma a l ''sistema sexo-gé­
nero" definiéndolo como el sistema de re/a ci ones social es que transforma la sexualidad bi o/ó gi ca 
en pro duetos de actividad humana y en el que se encuentran las resultantes necesidades sexuales 
histó ricamente esp ecíficas,

4
• 

Es interesante porque, por un lado, esta diferenciación parece obvia y suficientemente conocida, 
pero nos encontramos en las formaciones con que no es así: este planteamiento conceptual aun 
sorprende. 
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Por otro, la ruptura del binarismo sexual hombre-mujer por la expansión en los últimos años de la 
postmoderna Teoría Queer y el movimiento Trans, entre otros, hace temblar un planteamiento que se basa, 
precisamente, en dividir el mundo en dos categorías: mujeres y hombres. Así, estas propuestas han venido a 
redefinir el concepto de género, por reduccionista, alejándolo de esta concepción dual impuesta por el patriar­
cado. Aurelia Martín plantea cómo esta nueva dimensión del género como categoría analítica abstracta per­
mite analizar realidades identitarias múltiples y variadas según los contextos sociales, entendiéndolo desde 
lo multidimensional y relacional como categoría analítica aplicable a la construcción de la masculinidad, la 
feminidad, la androginia u otras características socio-biológicas definidas por cada sociedad que permite 
estudiar los roles, estereotipos, relaciones de poder y estratificaciones establecidas

15
• El sexo ha dejado de 

ser hoy algo inmutable Oa antropología da buena cuenta de ello), acabando con la idea de que hay sólo dos 
sexos y también sólo dos géneros. Tampoco hay una sola opción sexual, ni siquiera dos. 

Con todo, este sistema es un planteamiento nítido, sencillo y que, a grandes rasgos, sirve para desnaturalizar 
lo que (increíble pero cierto) aún se naturaliza y hacer un análisis esencial para impulsar la transformación de 
las relaciones entre hombres y mujeres. Ahora bien, esta separación entre lo biológico y lo cultural no quiere 
decir negar las diferencias anatómicas y lo que eso puede condicionar el día a día de las personas, sino que 
esas diferencias no pueden generar una desigualdad ni marcar cada uno de nuestros actos. 

Estereotipos, Roles, Trabajos. 

Como parte de la construcción cultural de género, ésta es otra premisa básica para entender la des­
igualdad: qué tipo de cosas hacen habitualmente mujeres y hombres (roles) y qué idea previa se tiene sobre 
cómo son y cómo se comportan (estereotipos). Siendo aún, aunque diverso en cada contexto, algo que 
podemos observar en muchas sociedades, incluida la nuestra, y dos de las maneras más fuertes en las que 
la desigualdad de género se afianza, lo cierto es que son esquemas que van perdiendo rigidez. Es importante 
hablar de ellos, pues siguen presentes marcando la manera de entenderse y vivir de las personas, pero no 
quedarnos con roles y estereotipos excesivamente arcaicos porque ya no responden, como antaño, a lo que 
vemos en el día a día de la calle y afirmar con rotundidad algo que la gente ya no percibe, puede hacernos 
perder autoridad. 
Uno de los lugares más visibles de esta distribución de roles se produce en el ámbito laboral. La llamada divi­
sión sexual del trabajo viene a explicarnos cómo hay trabajos productivos, reproductivos y comu-
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nitarios, cómo los hombres predominan, cada vez menos, en lo productivo (remunerado) y cómo 
las mujeres son mayoría, esto no ha cambiado tanto, en lo reproductivo y lo comunitario (no remu· 
nerado). Este análisis nos permite ver, por un lado, la "elasticidad" de las mujeres con su doble o 
triple jornada. Por otro, la diferente visibilidad y valor que tiene lo productivo y lo reproductivo 
en nuestras sociedades. 
En este sentido, el siguiente cuadro muestra con claridad las diferentes presencias de mujeres y 
hombres en el ámbito de lo reproductivo o de los cuidados. Y el impacto que eso tiene en cuanto al 
trabajo que unas y otros realizan en total, uniendo lo remunerado y lo no remunerado. Planteán· 
dolos desde la equivalencia de este trabajo en millones de empleos, podemos observar cómo, en 
el año 2000, en España había 14, 45 millones. Ese mismo año, el trabajo realizado de manera no 
remunerada equivaldría a 37,74 millones de empleos más. Mientras las mujeres representaban el 
33% de la población con empleo remunerado, realizaban el 81% del trabajo no remunerado, por lo 
que estarían asumiendo el 67% de la carga global de trabajo de la sociedad. 

Cuidado adultos 2.07 

Limpieza 8.63 

Cocina ,74 

Compra y gestión 4.63 2.09 

rabajos no remuneraOOs 28,21 6,53 37,74 

Pon:entaje 81% 19% 71% 

Trabajos remuneraOOs 4. 78 9.67 14,45 

Porcentaje 33% 67% 29% 

TOTAL 32,99 16,2 49,19 1 nformacion facilitada por Amaia Perez 

Pon:entaje 67% 33% O rozc:o. Los datos proceden de M' Argo· 
les Dur~n y la EPA. 
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Como veremos más adelante, este tipo de análisis es 
imprescindible tanto para visibilizar una situación de 
desigualdad como para poner sobre la mesa el valor 
de los trabajos de cuidado y su papel fundamental en 
la sostenibilidad de la vida. 

. . . . . . . iCómo aprendemos a ser 
hombres y mujeres? 

Nos parece fundamental analizar los princi­
pales agentes socializadores : familia, escuela, mundo 
laboral, iglesias o medios de comunicación. Lo hace­
mos para desarrollar la capacidad de descubrir, como 
si de una campaña bien orquestada se tratara, cómo 
nos llega el mismo mensaje sobre cómo se espera que 
seamos los hombres y las mujeres, desde ámbitos 
distintos, en momentos diferentes de la vida, y con 
diversos lenguajes. Pero el mensaje de fondo, el obje­
tivo final de todos ellos, es el mismo. 

. . . . . . . Frente al poder, otras formas 
de poder, el empoderamiento y la 
autoridad. 

El impulso de la categoría analítica de "gé­
nero" en los años So vino, entre otras muchas cues­
tiones, a poner sobre la mesa que la desigualdad no 
era un problema exclusivo de mujeres sino que se tra­
taba de un desequilibrio de poder en las relaciones 
entre mujeres y hombres. Un poder entendido como 
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poder sobre, el clásico, que generó subordinación y 
opresión en las mujeres, produciendo desigualdades 
en tantos ámbitos de la vida. 

Para buscar el equilibrio en las relaciones de poder, el 
feminismo fue más allá de este poder de suma cero en 
el que si una persona aumenta su poder implica que 
otra persona lo tiene que perder. Así, se plantearon ti­
pos alternativos al "poder sobre" de suma cero: poder 
para (generador de posibilidades), poder con (mul­
tiplicación del poder personal al juntarse con otras y 
otros) y poder desde dentro (poder interior)

16 

En esta misma línea, se plantea el empoderamiento 
como expansión en la libertad de escoger y de actuar 
y la toma de control de la persona sobre las decisiones 
que afectan a su vida. Es proceso y es fin, individual y 
colectivo, y ha sido fundamental para poner el poder 
en el centro del debate y plantear una estrategia clara 
de transformación de las relaciones de género. Fue 
una de las grandes apuestas de la ya mencionada IV 
Conferencia Mundial sobre las Mujeres, la celebrada 
en Beijing en 1995, y hoy se habla de "enfoque del 
empoderamiento" como una de las principales herra­
mientas de análisis y planificación en el desarrollo. 

La última de las grandes aportaciones en este sentido 
es la recuperación de la autoridad frente al poder. 
Esta autoridad, que no se impone sino que se reco­
noce, se genera en las relaciones entre las personas. 
Aplicada a la educación se entiende con claridad: la 



autoridad hace referencia a la capacidad que el profesara da tiene de enseñar. Y esta capacidad 
depende de su competencia académica, pera sabre toda de su su disponibilidad para ponerse en 
relación can las alumnas y las alumnas y de que ellas y ellas le reconozcan cama una persona de la 
que pueden aprender. Es esta autoridad la que permite enseñar y aprender, mientras que el poder 
sirve para aprobar y suspender, pera na necesariamente supone un intercambia de conocimiento 
o un aprendizqje,1 

Y, específicamente en la relación entre mujeres, se habla dela autoridad femenina entendida como 
cualidad de sentida que una m¡!fer aparta, cama un más, a las relaciones de intercambia que ella 
entabla o acoge libremente,.. Este reconocimiento mutuo, esta búsqueda de medida al margen del 
patriarcado, es en parte el origen de los espacios propios de libertad femenina generados en los úl· 
timos tiempos . 

.. • • • • • ¿Jgualdad? lEquidad? 

Una delas dudas habituales en los contextos formativos es la diferencia entre igualdad y equi­
dad y la pertinencia de hablar utilizando una u otra palabra. Partiendo de que Tenemos derecha 
a exigir igualdad cuando la desigualdad nas inferiariza, pera tenemos el derecha de reivindicar 
las diferencias cuando la igualdad nas descaracteriza, nas oculta o nos descanace,9' en InteRed 
apostamos por la equidad, que parte de la aceptación de las necesidades e intereses diferenciados 
de todas las personas, para llegar a la igualdad de derechos. 

Las acciones positivas, medidas específicas y temporales destinadas a eliminar o reducir las des· 
igualdades, son un ejemplo claro de cómo, para lograr esta igualdad, es necesario reconocer las 
especificidades de cada persona. Una igualdad homogeneiza dora puede darnos, por un lado, la sen· 
sación de que el buscar "ser iguales a" implica reconocer que "somos menos que" y, evidentemente, 
esto no es lo que pensamos ni es el mensaje que nos interesa. Por otro, también nos preocupa el 
espejismo de la igualdad, la percepción de que la desigualdad de género es cosa del pasado o de otros 
países, quizás pensando que una igualdad formal (reconocida en la ley) equivale a una igualdad 
real (efectiva, palpable), cuando lo cierto es que la primera es fundamental para la segunda pero no 
la garantiza. 
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....... El análisis de género: Identificación de prácticas, discursos 
y representaciones. La perspectiva de Género: Manos a la obra. 

De la teoría de género extraemos el análisis de género y la perspectiva de género. El primero es un aná­
lisis enfocado a un diagnóstico que nos permite ver dónde están las mujeres, dónde los hombres y las relaciones 
de poder existentes entre ellos, sin necesariamente proponer un cambio aunque se hayan detectado relaciones de 
subordinación. Incluir la perspectiva de género en cualquier acción o proyecto significa integrar una política de 
cambio para superar esa relación de subordinación detectada. 

Para aplicar ambas estrategias contamos con las siguientes herramientas que nos permiten: 

- Comprender y desvelar el androcentrisrno que subyace en la organización de nuestra sociedad a todos 
los niveles: económico, social, cultural, educativo ... entendido el androcentrismo como el sistema de pensamiento 
que pone al hombre como centro del universo, como referencia y medida de todas las cosas. El lenguaje donde el 
neutro es lo masculino, la historia que nos ha llegado escrita por hombres y contando lo hechos protagonizados 
por hombres o una investigación médica centrada hasta no hace mucho en el cuerpo masculino, son ejemplos cla­
ros en los que se plasma esta visión del mundo. 

-Visibilizar las aportaciones de las mujeres, ofreciendo referencias positivas y motivadoras para la trans­
formación social. 

- Descubrir y contrarrestar la división sexual del trabajo. 

-Analizar y promover la equidad en el acceso y control sobre recursos y beneficios, contemplar las ne­
cesidades prácticas y los intereses estratégicos de mujeres y hombres, es decir, no solo acceder al disfrute de los 
bienes y servicios y atender a las condiciones de vida de las mujeres sino también al poder de decisión sobre los 
bienes y servicios y aspirar a mejorar su posición política, social, cultural y económica

20
; entendiendo la condición 

como la esfera inmediata de la experiencia de las mujeres, esto es, el tipo de trabajo que realizan, y sus necesidades 
cotidianas (alimentos, salud, vivienda, educación, etc.) y la posición como nivel social y económico que se plasma 
en las disparidades salariales, en la precariedad laboral, en la participación en niveles de toma de decisiones, etc. 
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·Garantizar la participación organizada, crítica, democrática e inclusiva de las mujeres, pero 
también de todas las personas, como ingrediente fundamental de la construcción de ciudadanía, sin 
la cual no podemos hablar de desarrollo y derechos humanos. 

·Aplicar la estrategia detransversalización o Mainstreainingque, al plantear que en todos 
los aspectos de cualquier realidad es necesario hacer análisis de género, permitirá no sólo tenerlo 
en cuenta a la hora de planificar, ejecutar o evaluar cualquier paso que demos en nuestro trabajo 
sino también revisar como las instituciones de desarrollo y educativas (como cualquier otra) pueden 
estar replicando, al interior de sus estructuras, culturas y modos de relación androcéntricos y no 
equitativos. 

Todas ellas herramientas clave para el análisis de la desigualdad que permitirá generar estrategias 
cara a la erradicación del sexismo, limitación clara al desarrollo pleno de todas las personas al eti· 
quetarlas en función de su sexo y otorgarlas una valoración diferente por esta razón . 

. . . . . . . lQué es esto del Patriarcado? 

Estas propuestas nos permitirán también desautorizar al Patriareado, sistema u organización 
social de dominación masculina sobre las mujeres que ha ido adoptando distintas formas a lo largo 
de la historia. Y que se basa en el ya planteado androcentrismo. De él es interesante explicitar los 
dos tipos que plantea Alicia Puleo: los patriareados de coerción que estipulan por medio de leyes 
o normas consuetudinarias sancionadoras con la violencia aquello que está permitido y prohibido a 
las mujeres y los patriareados de consentimiento, donde se da la igualdad formal ante la ley, y que 
define cómo los occidentales contemporáneos que incitan a los roles sexuales a través de imágenes 
atractivas y poderosos mitos vehiculados en gran parte por los medios de comunicación. 

Pero hay feminismos, como el de la diferencia sexual, que lo dan por terminado desde el momento 
en que las mujeres ya no lo reconocen, cuando lo masculino ha dejado de ser su medida. Asi, las 
Mujeres de la Librería de Milán dicen respecto al patriarcado: descubie,.to y denunciado po,. éstas, 
las mujeres ya no le dan su crédito; como prueba de ello se puede observar cómo hoy las mujeres 
deciden sus destinos, sus opciones y dete,.minan sus obligaciones,, 
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Historia de las Myjeres y Feminismos 

Aunque no nos extenderemos en esta cuestión por haberla tratado como fuente de inspiración, la 
historia de las mujeres y de los feminismos no es sólo un contenido fundamental sino uno de los 
aspectos más satisfactorios de nuestra experiencia formativa. Buceamos en la histo1ia buscando 
referentes femeninos: mujeres de la antigüedad, de época medieval, religiosas, artistas, escritoras .... 
En ellas encontramos una genealogía en la que engancharse, acostumbradas, como mujeres, a la 
ajenidad de una historia puramente masculina. Y, además, compartir nuestros hallazgos, vincular 
a las personas que participan en los cursos con un pasado bastante desconocido, descubrir que las 
mujeres no han sido víctimas pasivas de un sistema que las oprimía sino que se han revelado, han 
generado otras formas de vida al margen de lo que se esperaba de ellas y han dejado escritas pala­
bras que, siglos después, suenan aún reveladoras. 

La justicia de hablar de la historia de la que no nos han hablado y, conocerla, es enriquecedor para 
mujeres y para hombres. Saber qué pensaban mujeres de otros tiempos y culturas, no sólo lo que 
han escrito sino pintado, creado, hecho, es algo realmente gratificante. 

Junto a esta historia de las mujeres, también entramos en contacto con la historia feminista. 
Desde el nacimiento de un movimiento coordinado y unificado por la defensa de los derechos de las 
mujeres a finales del siglo XVIII hasta la pluralidad de visiones de la actualidad. También por una 
cuestión de justicia, de reconocimiento, de hacernos conscientes que estamos hoy donde estamos 
gracias a las miles de mujeres que, a lo largo de dos siglos, lucharon por lo que creían justo para ellas 
y para quienes las sucedieran. 

. . . . . . . lQué dicen los hombres? 

Si bien ha habido hombres en la historia que han defendido los derechos de las mujeres (Poulan de la Barre, 
John Stuart Mill, Feijoo, etc ... ) es ahora cuando, por primera vez, empiezan a cuestionarse a sí mismos sin­
tiéndose no sólo observadores de una injusticia sino parte del problema y, por tanto, de la solución. 
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Así, en los últimos años, grupos de hombres se han senta· 
do a repensar su masculinidad desde distintos enfoques. 
Unas perspectivas hablan desde el convencimiento de que 
los hombres no se sienten siempre ganadores en eso de la 
desigualdad de género. Desde ahí, le están dando vueltas a 
cómo el sistema patriarcal les impone también un modelo 
rígido de masculinidad y están pensando que puede resul· 
tarles liberador salirse de ese modelo y buscar otras mane· 
ras de estar en el mundo. Otras perspectivas abogan porque 
habría que terminar con el patriarcado y con las relaciones 
de poder establecidas por él fundamentalmente por una 
cuestión de derechos, para que no haya unas personas (los 
hombres) por encima de otras (las mujeres). Cuestionándo· 
se su papel pero por un argumento de justicia. 

Desde estas perspectivas masculinas, se proponen plantea· 
mientos conceptuales que vienen a enriquecer el análisis y 
las estrategias. Uno de ellos es el de los núcromachismos, 
actitudes masculinas de dominación «suave" o de "bajísima 
intensidad", formas y modos larvados y negados de abuso 
e imposición en la vida cotidiana,,. Son estrategias diarias, 
sutiles, pero permanentes, que van minando la libertad y la 
autoestima de las mujeres y que están en la base de otras 
violencias como la psicológica, la física, la sexual o la econó· 
mica. Aunque es fácil visibilizarlos en la pareja heterosexual, 
no son exclusivos de ella y se clasifican en coerdtivos (des· 
de la fuerza), encubiertos (a través de la manipulación) o 
de crisis (cuando son en respuesta a una pérdida de poder 
del varón respecto la mujer). La no participación en lo do· 
méstico, la imposición de la intimidad, el paternalismo o el 
victimismo son buenos ejemplos de micromachismos cuya 
identificación es fundamental para poder transformar esas 
conductas. 
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DDH H de las Mujeres 
Nuestro marco de derechos es, fundamentalmente, el marcado por los siguientes instrumentos: 
Declaración Universal de los Derechos Hwnanos (1948), Convención sobre la eliminación de 
todas las formas de discriminación contra la mujer, CEDAW (1979) y Declaración y Plataforma 
de Acción de Beijing (1995). Además, contamos también con las conferencias de las NNUU sobre 
las m ujeres y sus documentos finales (México, 1975; Copenhague, 1980; Nairobi, 1985; la mencio­
nada Beijing, 1995), la Conferencia de Viena (1993) y la Conferencia de Población y Desarrollo de 
El Cairo (1994). También es tán los Objetivos de Desarrollo del Milenio, ODM, firmados en e l año 
2000, pero sus aspiraciones en torno a los derechos de las mujeres son limitadas respecto al resto 
de nuestros documentos de referencia. 

Desde que se firma la CEO AW en 19 79, como primer y principal instrumento jurídicamente vincula­
ble en relación a los derechos de las mujeres, la garantía de estos derechos, la gran preocupación de 
los movimientos de m ujeres y feministas, tiene por fin un documento legal en e l que apoyarse. Es, 
unos años más tarde cuando en la Confere ncia de Derechos Humanos celebrada en Viena en 1993, 
se afirma por primera vez que l os derechos humanos de la mujer y de la niña son parte inalienable, 
integrante e indivisible de los derechos humanos univ ersales. Y es una aclaración necesaria porque 
la referencia de "ser humano" que se tenía cuando se firmó la declaración universal en 1948 era el 
hombre. Así, el concepto de derechos humanos contiene aún un sesgo que hace que decir "dere­
chos humanos de las mujeres" no sea una redundancia. Además, derechos específicos, nombrados 
y reconocidos como tales por las m ujeres, fueron también en es te tiempo los derechos sexuales y 
reproductivos, definidos en la Conferencia de Población y Desarrollo de El Cairo de 1994 y, un año 
después, en Beijing. 

Este marco, que nos da un margen a la exigibilidad y nos impulsa a organizar acciones de movili­
zación e incidencia hacia nuestros gobiernos, promoviendo el ejercicio de una ciudadanía activa y 
comprometida, es fundamental. Pero, la existencia de estos acuerdos, el hecho de que haya un do­
cumento escrito que comprometa a los gobiernos a garantizar los derechos, no supone directamente 
que es to vaya a ser así. Sabemos bien que la igualdad formal es un paso imprescindible, pero sabe­
mos también que nos jugamos la igualdad en el mundo real ,en el día a día, en los intangibles que no 
se mueven directamente cuando se aprueba una ley, se firma una resolución de Naciones Unidas o 
se genera un oomprorniso gubernamental al respecto. 



e G énero y Desarrollo23 

Al establecer la expansión de las libertades y el bienestar h umano como objetivo cen ­
tral del desarrol lo, el paradigma de desarrollo humano abre muchas p os ibilidades 
p ara la transformación de las relaciones de género y la m ejora de la condición de las 
mujeres, posibilidades que una vis ión mas economicista del desarro llo no permite. 
America Lat""ª Genera. Programa Naetores Unidas para el Desarro110 PNUD) 

En i987 el informe "Nuestro Futuro Común",. introducía en la agenda del desarrollo 
un nuevo concepto sobre el mismo: aquel que satieface las necesidades del presente sin 
comprometer las necesidades de futuras generaciones, es d ecir, lo que conocemos como 
desarrollo sostenible. Este nuevo enfoque tenía una doble virtualidad pues, por un lado, 
superaba el enfoque desarrollista basado en el crecimiento económico y establecía como 
clara restricción los límites de la naturaleza, y por otro, abria el camino hacia una visión 
centrada en el desarrollo de las personas y sus capacidades, es decir, el desarrollo huma­
no, que conocemos desde i990. 

Un desarrollo humano entendido como proceso de ampliación de las opciones de las 
personas mediante el fortalecimiento de sus capacidades"S cuyo vínculo es evidente con 
la consecución de la ampliación de las opciones vitales de las personas que pretende la 
equidad de género. El enfoque de capacidades, desarrollado por Amartya Sen y Martha 
Nu ssbaum, frente a teorías más economicistas del desarrollo o mediciones como el PIB 
p er cápita, nos p ermite analizar la situación y posición de miieres y hombres, además 
de uisiln1izar todas las normas y valores sociales que los d iferencian y que son raíz de la 
discriminación y subordinación de las mujeres, tanto en e l plano individual como en el 
colectiuo

26
• Además, vinculando las propuestas del desarrollo humano con la economía 

feminista encontramos reflexiones como la de Idoye Zabala Si es cierto que el centro 
está en el ser humano, también lo está su cuidado y mantenimiento, por lo que se debe 
valorar este trabajo y poner a disposición de quienes lo realizan los recursos necesarios 
paro hacerlo de manera que no se castigue, como sucede actualmente, a las miieres"?' 
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Ya desde la primera Conferencia Internacional de la 
Mujer de las Naciones Unidas celebrada en 1975 con 
la que se daba inicio a la llamada Década de la Mu­
jer, se venía constatando el fracaso de sus políticas 
de desarrollo, no sólo en lo que tenía que ver con la 
promoción del mismo, sino específicamente con la 
mejora en las condiciones de vida de las mujeres. La 
conciencia de que las políticas de desarrollo no eran 
neutras, es decir, indiferentes al género, sino quepo­
dían incluso contribuir a agravar la desigualdad entre 
hombres y mujeres, fue el arranque de una serie de 
propuestas de las que hemos aprendido mucho, tanto 
de sus aciertos como de sus desaciertos. Propuestas 
que conviene rescatar desde sus inicios, incluso yen­
do más atrás de la primera Conferencia, para asegu­
rarnos la superación de modelos que no resultaron 
beneficiosos. 

Cuando tras la 2ª Guerra Mundial comienza a desa­
rrollarse la cooperación internacional como modo 
de prevenir futuros conflictos, la invisibilidad de las 
mujeres era total. Pronto, en los años 50-60, se las 
empezó a ver únicamente como madres y, además, 
víctimas necesitadas de ayuda, lo que se denominó 
enfoque del bienestar. A partir de los 70, en el marco 
del feminismo de la tercera ola, las mujeres adquirie­
ron protagonismo, comenzando a exigirse la igualdad 
de oportunidades y la independencia económica. Es el 
momento también (especialmente en los So aunque 
dura hasta hoy en día) en el que se busca la eficiencia 
en el trabajo con mujeres: su flexibilidad al estar en 
los tres ámbitos de la vida: productivo, reproductivo 
y comunitario las hacía imprescindibles para el <lesa-
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rrollo. Los proyectos productivos son los protagonis­
tas de este planteamiento que se concreta en el llama­
do enfoque de Mujer en el Desarrollo (MED). 
Por último, a partir del desarrollo del concepto de gé­
nero en los So y de la celebración de la Conferencia 
de Beijing, se impulsa el enfoque de Género en el 
desarrollo (GED). Desde una visión más plural e in­
tercultural, introduce el análisis de la desigualdad de 
poder incluyendo, por tanto, a los hombres, y plan­
tea las estrategias del empoderamiento y el mains­
treaming, comenzando a hablar de otros factores que 
confluyen con la desigualdad de género como son la 
procedencia cultural, la edad, las distintas capacida­
des o la opción sexual. 

En la última década y a partir de los acuerdos de las 
sucesivas cumbres sobre el desarrollo -La Declara­
ción del Milenio (2000), el Consenso de Monterrey 
(2002), la Declaración de París (2005) o a la Agenda 
para la Acción de Acera (200S)- se ha desarrollado 
lo que conocemos como "agenda del desarrollo" y 
definido las líneas de una profunda reestructuración 
de las políticas de Ayuda Oficial al Desarrollo, dando 
lugar a una "nueva arquitectura de la ayuda " que per­
sigue sobre todo una mayor eficacia. El trabajo por 
la equidad de género en este contexto se ha orienta­
do a la incidencia política, tratando de incorporar los 
planteamientos del enfoque GED a esta nueva arqui­
tectura y recordando los compromisos firmados en el 
marco de los Derechos Humanos de las mujeres como 
la CEDAW o la Plataforma de Acción de Beijing. 



Tomando todas las precauciones necesarias ante las nuevas modalidades de la ayuda, que no in· 
corporan un adecuado enfoque de género, y las pérdidas que se están dando en participación de las 
mujeres o en financiación de sus proyectos, hemos de intentar aprovechar las oportunidades que 
puedan presentar los principios operativos que propone la Declaración de Paris sobre eficacia de la 
ayuda: alineamiento, apropiación, armonización, gestión por resultados y mutua responsabilidad, 
además de promover el empoderamiento de las mujeres en estos procesos de financiación y estar 
vigilantes a cómo esta focalización en lo técnico puede desdibujar la fuerza política de la lucha por 
la equidad de género. 

En esta línea, no nos olvidamos de que pese a que hoy en dia la relación entre enfoque de género y 
desarrollo humano y sostenible es algo asumido por el mundo del desarrollo, hay que mantenerse 
alerta ante la posibilidad de que todo se quede en el discurso y esto no tenga una incorporación real 
y transformadora. Esta evaporación puede vaciar de significado las palabras, ideas y propuestas ... 
hacerles perder valor yno avanzar hacia los resultados esperados. Despolitizar la equidad de género. 
O que ésta sea un medio o instrumento para el desarrollo . 

• • • • • • • lQué desaJTollo? Tiempos y espacios para la Vida 

Una de las grandes aportaciones teóricas de los feminismos de los últimos años ha sido la visibili· 
zación del trabajo de cuidados, realizado habitualmente por las mujeres a raíz de la anteriormente 
expuesta división sexual del trabajo, y que quedaba escondido en la órbita de lo privado. Además 
de visibilizarlo, también se ha puesto en valor, demostrando que no sólo es importante para el de· 
sarrollo diario de la vida sino que es fundamental para la sostenibilidad de la misma. Por último, se 
ha planteado la idea de la corresponsabilidad en los cuidados. Por un lado, entre mujeres y hombres 
al interior de los hogares, por otro atendiendo al papel que también tienen, como responsables y 
beneficiarios de estos trabajos, tanto el Estado como las empresas o las comunidades en las que se 
insertan las personas. 
La crisis de los cuidados, nombrada en el contexto de las múltiples crisis en las que se ha visto 
envuelto el planeta en los últimos años, aunque se haya evidenciado que no eran crisis nuevas para 
gran parte de los países del mundo, saca a la luz las incoherencias de un modelo de desarrollo inhu· 
mano e insostenible. El hecho de que las mujeres estén incorporadas al mundo del trabajo remune· 
rado más que en ninguna otra época de la historia (aunque trabajar, incluso remunerad amente lo 
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hayan hecho siempre) supone que todo ese trabajo que garantizaba el cuidado de las personas haya quedado 
relegado, ocupado por otras mujeres (familiares o contratadas, generalmente venidas de otros países que 
a su vez delegan el cuidado de sus familiares en otra mujer -es el fenómeno llamado cadenas globales de 
cuidados-) o directamente abandonado. Esto nos lleva a la reflexión de en qué sociedad vivimos cuando lo 
más básico, la generación y el sostenimiento de la vida, ha quedado relegado a un último nivel de valoración 
y reconocimiento. 

Entre las propuestas surgidas ante esta evidencia, recogemos la impulsada desde el Ecofeminismo, movi­
miento que surge de las sinergias entre el ecologismo y el feminismo. Desde ahí se nos propone un modelo de 
desarrollo que cuestiona la centralidad del mercado en nuestras sociedades y propone una alternativa donde 
la vida y su cuidado (tanto de las personas como del planeta del que formamos parte) se convierte en el valor 
central de nuestras sociedades, haciendo girar en torno a ella el resto de las cosas. Se generaría así un desarro­
llo basado en la ética del cuidado y la relación que ésta tiene con la construcción de la paz, la sostenibilidad 
ambiental, la inclusión social y el pleno disfrute de los derechos humanos de todas las personas. 

Este énfasis en la ética del cuidado no supone, por cierto, un alejamiento de la ética de !ajusticia. En palabras 
de Victoria Camps, pensar éticamente es pensar en los demás. Si ese pensamiento queremos que sea una 
práctica, debe traducirse en medidas de justicia y actitudes de cuidado. Ambas cosas son imprescindibles. 
Lo único que hace la ética del cuidado es llamar la atención sobre el olvido del cuidado como prescripción 
ética básica. 

. . . . . . . La brecha de género. 

Para entender la brecha de género, esa distancia que separa la posición y condición de los hombres y las mu­
jeres en el mundo, es necesario contar con datos reales y actualizados. Sin perdernos en referencias que 
puedan llegar a resultar frías o lejanas, hay cifras que causan impacto y mueven por dentro, informaciones 
que facilitan caer en la cuenta de las desigualdades reales entre mujeres y hombres en el mundo. Datos sobre 
educación, participación política en los gobiernos, acceso a la salud, violencia, etc ... hablan de una realidad 
que debe, se merece, ser difundida. En la Justificación de "Los pinceles de Artemisia" recogemos alguna de 
estas informaciones. 
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Aspiro, señores, a que reconozcáis que la 
mujer tiene destino propio; que sus pri­
meros deberes naturales son para consigo 
misma, no relativos y dependientes de la 
entidad moral de la familia que en su día 
podía constituir o no constituir; que sufe­
licidad y dignidad personal tienen que ser 
el fin esencial de su cultura, y que por con­
secuencia de este modo de ser mujer, está 
investida del mismo derecho a la educa­
ción que el hombre, entendiéndose la pala­
bra educación en el sentido más amplio de 
cuantos puedan atribuírsele". 
Este texto, escrito y leído por Emilia Pardo 
Bazán (1852-1921) en el congreso pedagó­
gico de r892, ilustra la primera gran de­
manda respecto a la educación de las mu­
jeres: el reconocimiento de su derecho al 
acceso a la educación. Demanda que venía 
de antiguo y que fue una de las banderas 
del primer feminismo. 

Así, nuestra historia, la historia de cómo, 
en el contexto español y una vez reconoci­
do este derecho de las mujeres, caminamos 
de la escuela segregada a la escuela coedu­
cativa, todavía no muy desarrollada, es un 
contenido fundamental en nuestras forma­
ciones. Es un recorrido que va desde ese 
primer acceso a la educación que se produ-

ce de manera segregada, con unos obj eti­
vos y contenidos muy diferentes para ellas 
y para ellos, pasando por la educación mix­
ta, donde se comparten espacios pero los 
objetivos y contenidos que se priorizan son 
los anteriormente considerados masculi­
nos y donde se cuelan muchos estereotipos 
y condicionamientos para chicas y chicos 
hasta llegar, finalmente, a la coeducación. 

La coeducación la entendemos como un 
modelo educativo que, partiendo de la ne­
cesidad de convivir, poner en relación y 
promover el respeto, la colaboración y la 
solidaridad, entre mujeres y hombres, pro­
pone que todas las personas sean formadas 
en un sistema de valores, comportamien­
tos, normas y expectativas, que no esté je­
rarquizado en función del sexo y, a la vez, 
educarlas valorando sus diferencias indivi­
duales y cualidades personales. 
Apostamos por hablar de coeducación 
frente a Educación para la Igualdad pues, 
desde ahí, corremos el peligro de anular las 
diversidades para favorecer personas "neu­
tras" como consecuencia de una búsqueda 
de la igualdad de oportunidades y de la li­
beración de los estereotipos. 
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Además del estudio teórico de la historia de la educación en nuestro país y de la propuesta coeducativa, nos 
parece fundamental proponer la revisión de las propias prácticas educativas, en el caso de las y los profesio· 
nales con que trabajamos, a través del análisis del currículo explícito y el currículo oculto. El currículo expli­
cito como conjunto de conocimientos enseñados y aprendidos que se deben adquirir a lo largo de un periodo 
académico y que está reglado, es prescriptivo y se planifica. Y el currículo oculto, todo aquello que se aprende 
sin que quienes participan en el proceso educativo sean conscientes ni de su transmisión ni de sus efectos y 
que no está planificado ni reglado. Ambos son ámbitos fundamentales de análisis pero el segundo es el más 
significativo por la dificultad de verlo y por el impacto que tienen en el alumnado estas normas, actitudes, 
expectativas, creencias y prácticas que se desarrollan en el día a día de un centro educativo. 
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"En el sentido más amplio de la palabra. la ensel"ianza es un acto polltico: una 
persona escoge, por la razon que sea, el ensenar va lores, ideas. supuestos y 
trozos de informacion. Si todas estas opciones constituyen un patron que ex­
cluye la mitad de la raza humana, esto es un acto pol1tico que no se puede de­
jar de percibir. El omitir totalmente a las mujeres es un acto de afirmacion po. 
11tica. incorporar a las mujeres como oQjeto de humor es otro. El incluir a las 
mujeres con vision y seriedad prestando atencion a una perspectiva de grupo 
hasta en ton ces subordina do es, si m p 1 em en te, otro tipo de acto pollti co." 
Florence Howe 

Lenguaje inclusivo 

Es conocido que el lenguaje es la expresión de nuestro pensamiento, le da forma. Analizar y modi· 
ficar este lenguaje es, por tanto, clave para cambiar el pensamiento y la representación simbólica 
de lo que queremos poner en el mundo. Si el lenguaje es una convención social, podemos convenir 
modificarlo.Porque ... ¿Quién decide qué significa cada cosa y cuál es el uso correcto del lenguaje? 
¿Estamos de nuevo ante una cuestión de poder? 



"Cuando yo uso una palabra --insistió Humpty Dumpty con un tono de voz 
más bien desdef'loso-- quiere decir lo que yo quiero que diga ... , ni más ni 
menos. 
--La o.iestión --insistió Alicia-- es si se puede hacer que las palabras signifi­
quen tantas cosas diferentes. 
--La o.iestión --zanjó Humpty Dumpty-- es saber quién es el que manda ... , 
eso es todo". 

Lewis Carroll. Alicia a través del espejo. 

La importancia práctica, simbólica y política del uso de un lenguaje inclusivo es, con todas las re· 
sistencias que produce y el descrédito al que ha sido sometido por algunos sectores de la sociedad, 
una evidencia para las personas que nos dedicamos a la formación en equidad de género. 

Citamos, para empezar, este ejemplo contundente de Victoria Sau,
9

• 

Una niña le pregunta a su profesora: 
-Señora maestra, ¿cómo se forma el femenino? 
·Partiendo del masculino: la "o" final se sustituye por una "a" 
-Señora maestra, ¿y el masculino cómo se fornla? 
·El masculino no se fornla, existe. 

Además de la claridad con la que, ejemplos como el anterior, nos hablan del androcentrismo en el 
lenguaje, hay dos argumentos que son significativos: Por un lado, el de la confusión. Una alumna de 
la universidad ve un cartel que convoca a un examen a los alumnos y no duda de que ella también 
tendrá que presentarse a él. La misma alumna, en la misma universidad, ve un cartel enla cafetería 
que dice que se buscan compañeros de piso. Ahí no lo tendrá tan claro. Esa confusión que generan, 
a veces, los supuestamente neutros, la viven constantemente las mujeres. 
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El otro argumento es el explícitamente político: tener presentes a las mujeres en el lenguaje como opción 
personal. Visibilizar, explicitar a las mujeres en el mundo, no sólo porque es una realidad que son y están en 
él sino porque nos interesa que esa presencia quede clara y nunca más sea invisibilizada. Por reconocimiento 
y por intención. 

Pedagógicamente, es estratégico no empezar por este tema. Es el generador de resistencias por excelencia. 
Tiene sentido trabajarlo después de haber planteado el androcentrismo y hacerlo dando pautas y generando 
alternativas. Por ejemplo, ante los tres principales rasgos sexistas del lenguaje, proponer soluciones: 

Ante el masculino genérico: 

-Usar términos neutrales o colectivos: "niñez" 
-Nombrar a los dos sexos por igual: "las niñas y los niños", "las y los niños" 
-Utilizar abreviaturas "niñas/os", niños(as), niñ@s 

Ante el orden de prelación: 

-Usar colectivos, neutros 
-Alternar el orden de los géneros: "niñas y niños'', "niños y niñas" 
-No mostrar relaciones de dominación: "Carlos y su esposa" 

Ante el uso asimétrico de nombres, apellidos, tratamientos y cargos: 

-No debería usarse el señorita 
-Todos los oficios o carreras, se pueden nombrar de forma colectiva o con su respectivo géne-
ro: ingeniería, ingeniera ... 

Aunque tanta resistencia a un uso no sexista de la lengua nos está hablando de la importancia radical que 
tiene, tenemos que seguir buscando estrategias para que este lenguaje inclusivo no constituya una dificultad 
en la comunicación, pues la finalidad es justo la contraria. 
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Es normal que sea duro cuestionarse la 
forma de hablar, pues es parte de nuestra 
identidad. Pero, desde el convencimiento 
del valor político y simbólico del uso de un 
lenguaje no sexista, desde la constatación 
de que el mundo que queremos lo tenemos 
que nombrar y del reconocimiento de que lo 
que no se nombra no existe, es un ámbito a 
trabajar, negociar y replantearse cada día. 
Hacer política, también, con nuestra forma 
de hablar. 

Y aún hay más 
Los contenidos a trabajar pueden ser mu· 
chos más. Hemos elegido los que son más 
nuestros, los que podemos sistematizar con 
más autoridad. Pero no queremos dejar de 
resaltar otros también radicalmente impor· 
tantes para provocar cambios: los mitos del 
amor romántico, la familia y las relaciones 
de pareja, las violencias contra las mujeres, 
las políticas públicas y las medidas de acción 
positiva, la autonomía y el derecho al cuerpo 
o las identidades y opciones sexuales, entre 
otros. 
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ecntcas 
En este apartado queremos socializar algunas de nuestras técnicas favoritas. Están orientadas, fundamental­
mente, a adolescentes y personas adultas, son de carácter lúdico, ameno, participativo y nos gustan porque las 
hemos utilizado muchas veces y nuestra experiencia nos dice que funcionan. Con esta confianz~ queremos 
compartirlas. 
Hemos seleccionado 20 y las hemos agrupado por temas y relacionado con la propuesta de contenidos y estra­
tegias que hacemos en los otros dos apartados. Están en formato de fichas para que sea fácil seleccionarlas y 
utilizarlas en función de los objetivos que nos plantemos en cada acción formativa. 
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¡¡A airear los trapos limpios!! 

Me llamo y me identifico con ... 

Teoría de Género, Teoría Feminista 
Extraterrestres 
Juan y Juana 
Dibujándonos 
Ciempiés humano 
Lunes antes de almorzar 
Mujeres y patriarcado 
Hombres y patriarcado 
Corazón 



Historia de las Mujeres y Feminismos 

DDH H de las Mujeres 
El diccionario 
Exposición itinerante 
El baile de las citas 

Género y Desarrollo 
Deliberando sobre los enfoques de desarrollo 
Cond i ci ón-posi ci ón 

Género y Educación 
Los laboratorios 
Hacia la coeducación 
Posicionómetro 

Lenguaje inclusivo 
Cada oveja con su pareja 
No es tan difícil ... 
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Contenido: Presentación 

Nombre: ¡¡A airear los trapos limpios!! 

Públicos: Adolescentes y personas adultas 

Materiales: Folios o cartulinas de colores, rotulad ores o lápices, cuerda y pinzas 
para tender la ropa 

OQjetivos: 

Conocerse , crear aproximación y afinidad entre quienes integran el grupo. 
Visibilizar aspectos que están relacionados con el espacio doméstico. 
Introducirse en los contenidos a trabajar durante la sesión. 
Decorar el aula. 

Desarrollo: 

Tiempo 

Ponemos una cuerda en el aula a modo de tendedero. Se trata de que la gente dibuje una prenda 
de vestir que le guste o con la que se identifique y salga a tenderla, apropiándose así del espacio, y 
explique por qué ha hecho esa elección. También deberá contar al resto del grupo algo que le guste 
de ser hombre/mujer y, si así lo desea, puede deClrle al resto alguna cosa que desconozcan de su 
personalidad (especialmente si es un grupo que se conocía previamente) o cualquier otro detalle 
que quiera dar a conocer. 

Las preguntas a pla ntear se pueden modificar en función de la confianza del g rupo. 
Ade más de que provoca una reacción informal y una inte rvención relajada, el aula puede quedar 
decorada y adoptar un ambiente m ás acogedor. El tendal n os acompañará todo el talle r. 
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Contenido: Presentación 

Nombre: Me 11 amo y me identifico con .. 

Púb 1 i COS: Adoles::entes y personas adultas 

fVla te ria 1 es: No se necesita material alguno 

Objetivos 

Conocerse. crear aproximacién y afinidad entre quienes integran el grupo. 

Tiempo 
.pcg.:i n ruvv: ro 
dcpeNOM:::) 

Visuediz&- la importanciadeloserectosde laderensay promoción de l05derech05hum.onosde las 
ml..!ieres 
l..Uoducirse enl05oontenid05 a trab'!J&- dur<mte la sesión 

Desarrollo: 

Pedim05 a cada persona del grupo que se presente y cuente ceo qué personas oaoontecimientosse 
identifica o ccnsidera importantes en la defensa y promoción de los derechos humanos de las mtVe­
res y exphque brevemente por qué. Pueden ser hech05 oercanoe;, miembr05 de su propia famiha que 
hayan protagonizado y generadocambiosenlasvidasdemtVeres y hombres de su entornoinme­
diatooenlasuya propia, unecontecimientoquedespertósuinterés.oque le hizo cuestionarse este 
tema.etc ... 

Despiertamuchointerésenel grupo por oonocer alrestoyescuch&"se mutuamente. A veoes. ayuda 
a ranper el hielo que oomienoe a habl&- la persona f&:ihtadora. 
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Conte íl ido: TEORÍA DE GEN EROITEOR ÍA FEIVI 1 NIST A (sexo-género, roles, estereotip:>s). 

Nombre: Extraterrestres 

Públ 1 COS: Adolescentes y personas adultas 

Materiales: Papelógrafoo pizarr a. tarjetas de dos colores (opcional), dos carteles que 
p:>ngan HOMBRE, IVIJJER o dos im~nes qt.e les representen 

012jetivos 
Identificar las características consideradas como temeninas o como masculinas y discutir. hasta 
quepurto. son naturalesoculturaes. 
Crear con:ienaasobre estereotipos femeninos y masculirns. 
Re:Oexicnar sob.-e las relaaones femenin:rmasa.ilino. 
Visualiza- los efectos que tienen los estereotipos. de<Or ar el aula. 

Desa rro llo: 

45/60 
min 

Ti empo 

Explicamos al grupo que la persona o perscnas que faalitamos lasesiónsanos extraterrestres. Ac<bamos de aterri­
zar en la tierra y rus han conta:lo que. amque eXisten más opaones. la mayor parte de Ja gente en este planeta se 
considera m4jer u homb.-e. Así. pediremos al grupo o clase su ayuda para que. CO!!iunt.amente. trate de aclararrns está 
diferercia:imexplicandocuáles son las características de ·1ofemeruro· yde ·1omasculin:>'. 
Ene! papelógrafoopizarradibujaremosdoscolumnas: una para ·1orelaci<nadoconlas m4jeres' otra para ·1o relacio­
nado con los hombres - (ca:lacolumnairáen:al:ezada por el cartel o laimagenque se h<o/adecidido previament:e). Les 
pregurtaremcs por caract€rlsticas. formas de ser. lugares donie podamos en:ortrar más han bres o más m4jeres. 
etc .. .y loiremosarotando. 
Terminadas las listas. para cmlirmar Si el grupo rns ha dicho la 1.erdad. ~cambiaremos las imágenes. poniendo 
Ja de la m4jer don:le estaba la del hombre y Viceversa Enton:es se les invita a refieXionar y repensar una a una las 
características que se han inver tido al cambiar las K>tografias. Preguntaremos. frerte a las columnas intercambiadas. 
cuáles características nooorrespondenaloshombres y cuáles rocorresponiena las mt.¡jeres. sel'l31án:lolascon un 
d rculo. 
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Podemos haoer la misma técnica pero pidien:lo que escriban una car acte­
rística para los hombres y otra para lasmtVeresenuna tarjeta o post-it. Si 
salen estereotipes muy parecidos. se les dan más tarjetas. 
En ambcs casos, con:luimosel ~erciciomostran:loque sólo las caracte­
rísticas biclógicas (el sexo) sonn>.turalesyque el restodelascarecterísti­
cas atribuidas sonccnstrucciones culturales fácihnente intercambiables 
(género). El extraterrestre agradeoerá todo lo que ha aprendido y puede ser 
un buenmomerto de profundizar, a través de u= explicación sobre éstos y 
otros ccnoepta;. de la teoría de género. 

Siempre lwy alguien que no quiere entrar al tema de los 
estereotipos por ccnsiderar que hombres y m4Jeres sornes 
iguales y que no es capaz de ver esas diferen:ias. 
Para ello lwy que darle un enfoque claramente lúdico y decir que hablamcs 
de los estereotipes habituales, aunque no pensemcequesiempre soncierto5. 

También podrán surgir divergen:ias.El grupotendráque lograr acuerdos 
para ir atribuyendo las características en~ u otra de las oolumnas. 
El ~ercicio siempre será dialogado y pactado pero es con.,,..niente permitir 
la discusión necesaria. Corwiene pl&"ltear cáno, desde la teoríaqueer ye! 
m<Wimiento trans. se ha puesto sobre la mesa que no sólo somos m \tjeres 
y hombres si~quemu:has perscnas, superan:ioeste binarismo, no se 
identi:ficanconningu.node los des sexcs.Lomejor de esta técnica es que se 
aprende jugando, la diferencia conoeptual sexo-género queda nítida y han 
salido todos los estereotipos. 
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'fJJ Contenido: TEORÍA DE GEN EROITEOR ÍA FEM 1 NISf A (sexo-género. roles. este­
reoopos) 

Nombre: Juan y Juana 

30/60 
mm 

Públi cos: A dolescentes y personas adultas 

Materiales: Pizarra, tizasy un ol<jeto que lanzarse 
Ti empo 

OQ¡etivos 
Haoer ViSibles los estereotipes y prejUicios (los másobViosylos más sutiles) entcr roalas m.;¡eres y los 
hombres. haoer ViSibleel ideariocdectivoentorroa lo!emeniro y lomasctiiro. 
Variante 2: Si se hace ~el supuesto deque Juany/oJuananacenenpafsesdel sur. también se trab'!ja 
este mismo imaginario oo!ectivorespectoa personas de otros paf ses. 

Desarrollo: 
D;Vidimosla pizarra en 2partes. En la primera parte ponemos cano titulo 'Juana' (laotrased~aenblan:o) y pedimos 
alas persona; del grupo que vayanccnstruyan:lode modocolectivola vida de Jwra desde que naoe hasta que muere. 
Para ello. utilizarán unol¡;etoque se irá lanzando. la persona que lo recibe tiera que deeir algo de la Vida de Juana y 
¡xs¡¡rlo,asl suoeSivamente h<>staquetodoel mundohaya¡mt¡Cipado.1Jnavez que sehatermire.doconla VidadeJ1J&tK1. 
sepme comotltuloenel ctroladode la pizarra 'Juan' y se haoe lo mismo con su Vida. 
Finalizada la corntruceión colectiva de ambas Vidas. se plantea al grupo s i \lel"l diferenCias entre ellas y. de ser así. px 
qué creen que se dan. De las observaCiones del grupo y de las propias de la persona dinamiZadora se van extrayen:lo 
<:Or>Jeptos más glcbales scbre géraro y desarrollo (cáno concebimos a las m.;¡eres y a los hombres. cómo nos imagi­
namos que son sus vidas y las deeiSiones que toman. romo los/as nombramos. qué tipos de ~rlxls y ca-¡¡ugaeiones 
utilizamos .... ). 

Es una dinámica muy lúdica que ro suele despertar reSistenzias durante su realizacim (aunque si 
ene! arilliSiS de la misma). Al ser una c<nStruCCión colectiva las barreras se rompen más fá:ihnen­
te y les estereotipos se haoenmás ViSibles. El arilliSiS no se Circunscribe a un ámbito cmcreto. pue­
de ir desde laoor¡jugaeiónde los verlxls (diferente cuan:losehablade J uan y de Juana) . hastalos 
roles y esterectipos más tradieionales y ViSibles. 
A veoesel grupotiera dificultadesparaarran:ar conlaconstruOCim de la historia pero tras un par de ejemples no ha¡ 
problema 
En el análiSis posterior pueden darse cuesticnamientos de los plant.eamientcs presentadcs ~entorno al géraro 
como al desarrollo), aludien:lo al orden arbitrario de las historias oa la corntruceióncdectiva. 
Esimpxtante n:>alliSar desde el prineipio que sevaahaoer la Vida de amlxls. 
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Contenido: TEORf A DE Gt.NERO/TEORfA FEMINISTA (cuerpo, 
potencialidades, sexo-género) 

Nombre: Dibujándonos 

Públicos: Adolescentes y personas adultas 

Materia les: Trozos grandes de papel y rotuladores 

Objetivos 

Reconocer las posibilidades infinitas que todos los cuerpos tienen 

Desarrollo: 

Tiempo 

En función del número de personas, hacemos 2 ó 3 grupos Lo ideal es separarlos por sexo pero, ge­
neralmente, son muchas más las mujeres que participan en estos cursos y esto se hace difícil. Se les 
indica que dibujen un cuerpo de mujer (si es posible el grupo de mujeres) y un cuerpo de hombre (si 
es posible el grupo de hombres) Después, pueden ir poniendo todo lo que se les ocurra respecto a las 
posibilidades de sentir o de hacer que tienen estos cuerpos Una vez terminado el dibujo, podemos 
ver cómo han representado las partes físicas (generalmente les cuestan más), qué tipo de cuestiones 
han incluido, cómo se han sentido. Si es un grupo de iniciación se les puede clarificar la diferencia 
sexo-género y la idea de los estereotipos y roles pero la técnica también permite reconocer todas las 
potencialidades que tenemos las personas. tanto hombres como mujeres 

Si a un grupo de mujeres o mixto le toca dibujar al hombre (o viceversa) puede resultarles algo menos 
estimulante con lo que la persona facilitador a deberá de estar animándoles. De todas formas, en gene­
ral es un ejercicio liberador pues permite pensar en todas las posibilidades que. un cuerpo de mujer o 
de hombre tiene y, aunque de primeras les puede costar ponerse a dibujar, terminan disfrutándolo 
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-~' 

Contenido: TEORÍA DE GENERO/TEORÍA FEMINISTA (Cue.-¡:X>, relaciones~ 
género) 

10 
mm 

Nombre: CiempiéS Humano 
Públ icos: A dolescentes 

Materiales: Ninguno 
Ti empo 

OQjetivos 
Reflexionar sobre la influenCia de los aprendiz<!jesde gérero en la manera de relaeionarnos y acerca-nos 
al otro sexo. 
Darnasruentade romo unas y otras pereibimcs las barreras existentes paracomunicarnosconpersongs 
de otro sexo y analiZar las posibles causas. 

Desarrollo: 
Nos ponemos en d rculocon las man:s en las hombros de la persona que está delarte. Nuestra Silla va a ser la persona 
de atrás. Redueimaselc!rculo hasta estar mu¡ cerca. Escorrv€fliente que ene! drculose alternen chicas y chiccs.Esto 
nova a ocurrir de forma natural. así que.con respeto y observandolasreaocicnes. lo puede intentar prom~r laper ­
S<rJa que d inamiza el juego. Esta recolccaeiónes importante que se haga antes de explicar el <:qjetivodeljuego para no 
gererar mayores reSisteneias. 
En el tiem¡x> 1sedoblanlas rodillas: tiem¡x>2.ncssenU!mosenlas rodillas dela persona de atrás. Luego.ccn lasman:s 
libres. id.entamas arrlar. iZqUierda. derecha ... ¡¡ ¡a ...er Si ccnsegUimas dar una vuelta! 1 1 

Una vez realiza:to. reflexicnamcs.¿Ncs ha costado hacerlo? ¿Cómoncs hemos sert.idoenel contacto con la otra per­
S<rJa? ¿y Si hubiera Sido chica/chico? ¿Cuál ha Sido nuestra primera rea:aón? A partir de sus reilexiones. pcdemas 
introdueir alg= ccnceptos de la tEor!a de género. 

Al iniCio. se ~n claramente las reacciones di~ren:iadas 
de ml.!ieres y hombres arte la idea del ccntacto flsiCO. Las 
primeras. gereralmente lo pereiben como un9. Situaeión 
de verguenza y ·amenaza' y las segundas muchas veces 
lovencomounaSituaeióndeca:hondeoy ·oportunidad' o 
Simplemente de indiferen:ia (ambas reaOCiOnes nos pue­
den hablar de poder). Estas rea:Cior:es se ven tartoenel 
lengu<!iecorporal como verbal. 
Preeisamente. por las di...ersas maneras de afrortar un 
contacto f!Sico. no se debe animar a na:lie a ha:er la ac­
tivida:I Si no qUiere. Habrá algura persora. normalmente 
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m\.!ier. que noqUiera partieipar. No pasa 
na:ta es un hecho Signñcativoque serVirá 
para la posterior reflexión en grupo. 
Se aparta del grupo y observa. 
Esta técnica solo se debe de u tilizar en 
grupas que se conocen. Puede ocurrir que. aún Siendo un 
grupoconxido. existanrela:i<nes de poder muydeSigua· 
les entre ellas y ellas. O con:liei0fl3lllientos culturales. En 
este caso. noserfaaprq>iado ha:erla. 
Es muy útil pararanper con un momento de cansanCio. 
~o ni...el de ateneión. a la vuelta de un descarno. etc ... 



Con tenido: TEORÍA DE GEN ERO /TEORÍA FE M IN IST A ( <ivisión sexual del 
trabajo/tri ple rol) 

Nombre: Lunes antes de almorzar 

Públicos: Personas adultas 

Materia les: Papelografocon rotula<bres o pizarra 

OQjetivos 
canpren:ler ladiviSiónsexual del tra~o. 

Tiempo 

Descubrir las distintas \aloraCionesque unasactiVidades y otras tienenennuestra SOCiedad (en 
fun:imde Si se ""1'10Si se pagrui . 
Recon:x:er el triple rol de las mt.¡jeres. 

Desarro llo: 
C<n. la can::ión de los Parasos 
~unes antes de almcrzar .... ) 
se les pide que vayan dieien­
do !atores de los tres tipos 
4'rodudí'.O, reproduclilX> y 
comunitario. cuya diferencia 
explicaremos previamente) 
y las vayan introdu:iendo 
en la can::im. Con cada una 
se va analizan:lo de qué ti¡::o 
de trn~o se trata. qUién lo 
ha:e. Si es ViSible. Si se paga 
y dón:le se realiza. El cuadro 
don:le iremos an:>tando las 
respuestas será algo asf: 

Tra~ 

r•produc-
ti'-'O 

Tra~ 
produ<:<ivo 

Trabajoco-
munitario 

M\tjérés )s( X más qU> Jo.; 
homl>r•s 

M\tjérés, 0 € péro máslo.; 
homl>r•s 

M\tjores y 0 X homl>r•s 

La persora. faeilitadora p~de aramar al gru¡::o dan:lo~emploscomo: plan:har. 
euidar. segar. COCirar, 1.en:ler. hacer voluntariado. etc ... 

.A.. 
En 

~ 
COI~ 

~ 
COI~ 
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'CJ Contenido: TEORÍA DE GENERO/TEORÍA FEMINISTA (Desigualdad. 
Patriarcado, estereotipos) 

Nombre: M l!jeres y patriarcado 

Públi cos: Personas adultas 

Materiales: Papelógrafo, rotuladores, celo 

~etivos 

Tiempo 

ViSibihzar las deSigualda:les que perjudieana lasm~eresen nuestrasso::iedades yquetienenoomo 
origenal Sistema patriarcal. 
Conccer lo que es el patriarcado. 

Desarrollo: 
Organizamos 4 ó 5 grupos (según el número de persornis partiCipantes). y se les pide que escriban 
en un papel~rafo las discriminaeiores que cbservan hacia las m~eres en diStirtos ámbitos. Ca:la 
g ru¡:o se encargará de uno: la famiha. las igleSias. los centros educativ:s. el trab¡jo. les medios de 
oomUnicaCión .. (Pueden variarse en función del tema que queramcs profundizar). Solo tienen 5- 10 
minutos para hacerlo. Luego en plenariaca:lagrupo expone su trab<jjo. dando pie al resto para que 
hagancanentarioso afadanalgomás. 
Termina:lala presentaeión le pe::limes a un hcmbre que salga vc!untarioal centro. La persona féci­
litadoracomenzaráa an::lar alrededor de él. miertcas vaexphcandoque en el Patriarcado se sup<ne 
que toda la so::ieda:I g¡raen torro alo masculiro.a los hombres. ·1os patriarcas'. Planteamos la idea 
del androcentrismo y dames ~emplos oomo la historia o el le~. 
Para finalizar. ten:!remos preparado (en un papel~rafo o pizarra) un esquema. en el que aparecen: 
en el centro una casa con una famtlia. y alrededor glcbcs oon los nombres de los temas trab<j¡ados 
anteriormente en les grupas y con flechas que set'lalana la casa. Se explicaentorresque: 

•lo que hcy somos-m~eres y hombres- es resultado de lo que ros transmitieronnuestras madres 
y padres. que a su ~ estullieron inflUidos pcr nuestras abuelas y abuelos. .. Y que no se puede cam­
biar de un día para otro. 

•que a~uetengamosmuy buena relaeiónconnuestra pareja (seachicaochicoy Si la tenemos). 
estála influen:;adelafamtlia ¡yse ¡:ore un~emplo). las igleSias (olro~emplo) .. y asl cmlosdiferen­
tesámbitosquehayamos puesto e inclusootros que se ros ocurran 
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Si en algún grupo surge la pregunta ¿y lo.; hombres 
qué? se <>elara que po.;teriormente. pcr por medio de 
la técnica "Hcmbres y Patriarcado~. se ~rá oomoese 
mismo sistema patriarcal también tiene oonsecuencias 
negativas para lo.; hombres. lntentaremo.; tre>bajar las 
doe.enel mismo día. 
Además. si hay suficiente tiempo. resulta ameno y diver­
tido que la exp0&ición de loe. trabajos grupales se haga 
oomosi fuera un programa de la radio o de la tele. Este 
detalle se irrlie<>ría después de que ya hayan escrito sus 
propuestas ene! papelógrab para evitar que se desvíen 
de la temáticaoentral. 
Esta técnica. oomo la de Hombres y Patriarcado. la si­
guiente. es interesante haoer la el primer día porque 
permite observar el ni""'! de sensibilización del que par­
timos. 
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Contenido : TEORÍA DE GENERO/TEORÍA FEMINISTA (desigualdad, patriarcado, 
escereoti ¡::os) 

Nombre: Hombres y patriarcado 

Públ i COS: Personas adultas. especialmente dirigida a los h<lmbres 

Materiales: Papelestamanocuartil la (3 ¡::or hombre). Roruadores (1 por hombre). 
Celo. Pa¡:elógrafo. Gura con las preguntas 

OQjet1vos 
Tomar con:iencia de las consecuen:ias ragat:ivasque el Sistema patriarcal ti era para les hombres. 

Desarrollo: 

15/20 
mm 

Ti empo 

Generalmente esta din8mica se dirige específicamente a les hanbres. a les que entregaremos 3 ¡:epeles y un rotula­
dcr. 
Les haremos una serie de preguntas que tienen que resporrler en la máxima brevedad posible. A las oompaf)eras pre­
sentes se les pidequepermitanque los hombresoontesten primeroy que posteriormente ellas 'intertán:lose porar en 
el papel de ellos' tambiénpodrán respon:!er. También se pueden hacer grupos segregados por sexo. 
Lanzamos cada pregunta. esperamos a que escriban y Juego cada un:> irá dicien:losu respuesta y explicándola. mien­
tras la ¡:ersona facilitador& las va ¡:egmdoal frente. agru¡:én:lolas por tema Las preguntas sm: 
¿Cuándo se Sintieronhanbres devardad por primera V<;Z? 
¿Cuándo se Vieron obligados a ·actuar cano hombres de verdad' ynoquerlan? 
¿Cuándodejarondehacer algo que querían hacer. por miedoaquelagentedjjeraque noeran 'hombres de varda:I'? 
Nuevamente sacamos a un vdurtario varén y explicamcs ~ reoordames) lo que es el patriarcado. para ahora hacer 
hincapié en lo que dichosiStema supora para les hcmbres. en base a las respuestas que estarán expuestas al frente: 
hombresprotectcres. pr~dores ... 

Geraralmente esta té:nica funciona muy bien tras hacer la de M<geres y Patriarcado. la anterior. 
Pueden plantear cuestionas como ·yo me he sentido hombre. ser hum= . Siempre· por lo que es 
importante. quitarle un poco de serieda:I a la dinámica. porarle gracia. y lle1.0r preparados tjemplosde 
las respuestas que han dado otros grupos. .. 
Puede ser más estratégico y. enocaSioras. menes in:ánodo. hacerla separando a m<geresy hombres en dos grupos y 
que no se encueruen hasta la re:flexión ñnal. 
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ü Contenido: TEORÍA DE GENERO/TEORÍAFEMINISTA (;exismo, androoen­
tnsmo) 

Nombre: Corazón 

Públ i cos: Adolescentes y personas adultas 

Materiales: Fotoropia del texto "Corazónº de Rosa Montero 

OQjetivos 
Entender los conoeptcsde sexismo y an:lrooentrismo. 

Desarrollo: 

Tiempo 

Una vez hayamos explicadoloqueesel androoentrismoy el seXismo. leemcs y ooment.amcs este texto 
en alto. Con ironía y sentido del humor. Rooa Montero ros plasmaccn claridad lo qua es el androoen­
trismo y lo que ese! sexismo. Debatimcs sobre él. profundizandoenambosconoeptcs. 

Fl:x!emosenriqueoer el debatec<nmás~mplos de androoentnsmocanoel de la 
medieinaque Siempre hacentradosusestudiosenelcuerpomasculiro. Un caso muy 
claro es el de les s.!ntomas del infarto. Si preguntamos al grupo cuálesscnestcssfntomas nos habla­
rán de: preSiónintersa ene! ¡:e::ho. dolor que ascien:le por el brazo iZqUierdo. etc ... pero estos no son 
los s.!ntanas habituales en las m4ieres Sino los del infarto masculiro. Ellas Sienten malestar en el 
pechoyenel Vientre. unddor másdifusoquesueleatribúrsea trastorrosdigesti...::is y musculares. .. 
LapesibUidadde a~ar uninfarto. p<r !arto.es mera en las m4ieresqueenloshombres puesto que 
los Sign:is de alerta ro se reconocen. 
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Corazón 
ROSA MONTERO, El País 08/05/2007 

Un catedrático de cardiologla llamado José Abellán ha dicho que "lo que más 
protege al hombre de riesgos cardiovasculares es estar casado con una mujer 
( ... )que no trabaje fuera de casa". Es posible: probablemente la mujer cocinará 
comidas más sanas. y además convivir con un ama de casa es por lo general un 
chollo inmenso, porque es como disponer de una secretaria. una enfermera. una 
recadera, una doncella, una administradora, una contable, una costurera, una 
telefonista. una confidente. una recepcionista. una nurse (si hay nil"ios). una 
veterinaria (si hay mascotas), una chofer (si hay coche) y asl hasta solventar 
todas las necesidades imaginables. Vamos. que te facilita la vida de tal modo que 
tu nivel de estrés debe de descender m uchlsim o. Ya digo, puede que sea cierto, 
pero esto no quita para que sea una observacion terriblemente sexista. 
Y loes porque evidencia una verdad de perogrullo, a saber, que. pese a lo mucho 
que han mejora do 1 as cosas, 1 a vis ion de 1 a rea 1 ida d sigue sien do priori tar i amen­
te masculina. O lo que es lo mismo, el va ron todavla es la medida del mundo, lo 
normal, 10 centra l. lo neutro. mientras que la mujer es lo otro, lo accesorio, lo 
anormal, lo excéntrico. Es una vision sesgada que se aplica a todo. Por ejem­
plo. a esas máquinas que se tragan el tiquet a la salida de los aparcamientos. 
¿Cuántas veces las mujeres tenemos que sacar medio cuerpo por la ventanilla, 
o incluso bajarnos del coche. para llegar? Están colocadas a la medida de un 
brazo masculino. 
En cuanto a la ciencia, aún hoy la m ayorla de las investigaciones siguen cen­
tradas en los hombres. Como ese cardiologo que solo habla del riesgo en los 
varones y convierte a la mujer en un elemento secundario más de la salud viri 1, 
como el aceite de oliva.¿ Y qué ocurre con el corazon femenino? Ya se sabe que. 
al emanciparse, las mujeres están padeciendo más ataques coronarios: fuman, 
beben, tienen más estrés.¿ Y por qué no se estudia si las profesionales con una 
novia ama de casa (o con un esposo amo de casa. que también los hay) sufren 
menos infartos? El sexismo es eso: que ni se te ocurra esta pregunta. 
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Contenido: HISTORIA DE LAS MUJERES y FEMINISMO/DDHH DE LAS 
MUJERES (definición de feminismo) 

Nombre: El diccionario CA Públicos: Adolescentes y personas adultas 

'lrifififl Materia les: Diccionario, papeles y bolígrafos 

Objetivos: 

Tiempo 

Romper la concepción bastante generalizada del feminismo como una actitud cont raria al machis­
mo. 
Reflexionar sobre qué conocemos del movimiento feminista y los prejuicios que tenemos. 

Desarrollo: 
Es el mismo formato que el juego de mesa denominado "El diccionario·. Si somos muchas personas 
nos organizamos en varios grupos. si no es así puede ser un único grupo Cada persona debe escri­
bir en un papel la definición que crea correcta de la palabra feminismo sin que nadie la vea Una de 
ellas, tendrá un diccionario en el que buscará la palabra feminismo y escribirá la definición "oficial' 
Una vez escrito. se dobla el papel y se deja en el centro. Se leen todas las de:finiciones y elegimos la 
que creemos que es la correcta. Posteriormente vemos las diferentes definiciones que han salido en 
grupo, las comparamos con la del diccionario y debatimos sobre las distintas percepciones sobre 
el término. Posteriormente, se puede hablar del movimiento feminista y de su importancia en la 
transformación de las relaciones entre mujeres y hombres y en el avance en lagar antia de los dere­
chos de las mujeres Tiene mucho sentido también entregarles la Carta mundial de las mujeres a la 
humanidad de la Marcha Mundial de las Mujeres. 

Una de las cuestiones a tener en cuenta son las limitaciones que presenta la 
definición de la RAE. A ser posible, utilizar el diccionario de María Moliner. 
Si hay acceso a internet. se puede hacer la consulta por este medio. De cualquier manera. 
la facilitamos aquí 

Feminismo (del lat. "femina', mt.Uer) m. Doctrina que considera justa la igualdad de derechos entre 
mujeres y hombres. Movimiento encaminado a conseguir esta igualdad Sufragismo 
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Contenido: HISTORIA DE LAS MUJERES y FEMINISMO/DDHH DE LAS • 
MUJERES 

1 

Nombre: Expos1c1ón 1t1nerante 

Públicos: Adolescentes y personas adultas T" 
. 1empo 

Materia les: Exposición itinerante (recopí lac1ón de hitos históricos, referencias 
a personas significativas e instrumentos para la defensa y promoción de los derechos humanos). 
Pueden estar en papeles de colores y, sí es posible, plastificados para que duren bastante tiempo. 
Papeles y bolígrafos. Taoetas con preguntas sobre la exposición 

Objetivos: 
Conocer los acontecimientos históricos más destacados en la defensa y promoción de los derechos huma­
nos de las mujeres 
Reconocer a mujeres y hombres importantes en la defensa y promocionar los derechos humanos de las 
mujeres. 
Acercarse a los instrumentos jurídicos más destacados en la defensa y promoción de los derechos huma­
nos de las mujeres. 

Desarrollo: 
Colocamos la exposición itinerante en las paredes del aula e invitamos al grupo a visitarla. Antes de comen­
zar la visita. les damos una tarjeta donde tienen anotadas una fecha de un instrumento jurídico o una fecha 
de un acontecimiento histórico y el nombre de una mujer u hombre relevante por su defensa y promoción 
de los derechos humanos de las mujeres Y se les indica que después de visitar la exposición se detengan en 
los datos que les indica su tarjeta y anoten la información más significativa al respecto. Si el grupo es muy 
grande, podemos hacer que respondan a las preguntas y expongan sus respuestas en equipos 
Finalizada la visita, ponen en común el contenido de sus tarjetas Comienza la persona que tiene el aconte­
cimiento histórico más antiguo con el objeto de hacer un recorrido por los acontecimientos, instrumentos 
y personajes de forma cronológica La persona facilitador a orienta y complemente con más información, la 
exposición que van haciendo los y las participantes 
Otra posibilidad es repartir el mismo cuestionario, donde tienen que anotar aquellas cuestiones que nos 
interese resaltar Y la persona facilitador a hace una síntesis de la exposición 

Animar al grupo y enriquecer la información. En general la actividad resulta impactante 
En la mayoría de las ocasiones no conocen el recorrido de la defensa y promoción de los 
derechos humanos de las mujeres, les despierta mucho interés y en ocasiones no entienden 
como eso no lo han aprendido en la escuela. También les sucede cuando conocen a mujeres y hombres 
destacados por su aportación en la defensa y promoción de los Derechos humanos de las mujeres 
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Contenido: HISTORIA DE LAS MUJERES y FEMINISMO/DDHH DE LAS 

w..Lf,'-=='• • MU J ERES 

Nombre: El baile de las citas • Públicos: Adolescentes y personas adultas . T. 
Materia les: Fichas con citas relacionadas con la reivindicación histórica de lempo 
la igualdad entre mujeres y hombres, cuanto más diversas en origen y época m~or. Habrá que 
tener previstas tantas copias de cada ficha como subgrupos con los que vayamos a trab1ª.Jar en el 
aula. Facilitamos las que usamos habitualmente a continuación. Acordaros de que hay que fotoco­
piarlas quitando los nombres y las fechas. 

Objetivos: 
Visibilizar la larga trayectoria en la lucha por la igualdad entre mujeres y hombres. 
Conocer a mujeres o grupos de mujeres tan claves en nuestra historia como habitualmente desco­
nocidas. 
Ofrecer un acercamiento a los feminismos desde una perspectiva histórica. 

Desarrollo: 
Se divide el grupo en diferentessubgrupos (lo ideal es que no sean de más de 5 personas) Se reparten 
las fichas, las mismas a cada grupo, y se les dala instrucción de que leyendo las citas, tienen que dar 
un orden cronológico y un sentido secuencial a las mismas, en función de que las consideren más 
lejanas y/o cercanas al momento actual. No es tan importante que sepan de quien es cada cita, sólo 
que las ordenen cronológicamente, cosa que ya, en general, les resulta muy complicada. Finalizada su 
propuesta, la persona facilitador a les va preguntando cuál han colocado cómo más antigua y, a partir 
de ahí, vamos viendo si han acertado y explicando quien era cada personaje o hecho histórico y por 
qué fue significativo. 

La persona que dinamiza la sesión debe de cerrar 
la actividad haciendo un repaso a las biografías 
de cada una de las mujeres (u hombres) que han 
aparecido en las citas, dando a conocer los apor­
tes históricos de su pensamiento y/o activismo 
político en la lucha por la igualdad e incluyendo 
algún dato más para dar una perspectiva más 
completa de esta evolución histórica. 
Es una técnica en la que, trab<ajando de una for­
ma entretenida y en grupo, se descubren citas 
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históricas que pueden inducir a 
componentes del grupo a leer sus 
obras más significativas. También 
una de las sensaciones más interesantes que 
provoca es que, aunque haya muchos avances en 
cuando a la equidad de género, hay demandas 
y reflexiones hechas desde antiguo que aún no 
se han resuelto. Esta conclusión genera por un 
lado perplejidad y, por otro, sensación de que est o 
puede ser más profundo de lo que pensaban 



"Yo, que he nacido mujer, me puse a examinar mi carácter y mi conducta y también la de otras muchas 
mujeres que he tenido ocasión de frecuentar (. .. ) Me propuse decidir, en conciencia, si el testimonio re· 
unido por tantos varones ilustres podía estar equivocado. Pero, por más que intentaba volver sobre ello 
( ... ) no podía entender ni admitir como bien fundado el juicio de los hombres sobre la naturaleza y la 
conducta de las mujeres" 

(~~~~~~~~~:~~~:~~:¡:~::~ 
•A tanto se ha extendido la opinión común en vilipendio de las mujeres, que apenas admite en ellas cosa 
buena. En lo moral las llena de defectos, y en lo físico de imperfecciones. Pero donde más fuerza h ace, 
es en la limitación de sus ent endimientos. Por esta razón, después de defenderlas con alguna brevedad 
sobre otros capítulos, discurriré más largamente sobre su aptitud para todo género de ciencias, y cono· 
ámientos sublim es". 

(~~~j:~~:~~ :~~~?.:~ 
"Las madres, las hijas y las hermanas, representantes de la nación, piden ser constituidas en Asamblea 
Nacional. Considerando que la ignorancia, el olvido o el desprecio de los derechos de la mujer son las 
únicas causas de las desgracias públicas y de la corrupción de los gobiernos, han resuelto exponer en una 
solemne declaración los derechos naturales, inalienables y sagrados de la mujer ( ... ) 

Art.1. La mujer n ace libre y permanece igual al hombre en derechos. Las distinciones sociales sólo pue· 
den estar fundadas en la utilidad común.~ 

f(i:>~'cl~;~~i&~·;¡;1~~-ª~~;:h~;;¡~-í~~;;j~~-~~i-;;;¡;ª-~;;~-1-79-1)·1 
\ .. _ --------- ---------------- --------------- -- ---------------- ------------... ~ 
"Mantenemos que estas verdades son evidentes: que todos los hombres y mujeres son creados iguales; 
que están dotados por el Creador de ciertos d erechos inalienables, entre los que figuran la vida, la liber· 
tad y el empeño de la felicidad; que para asegurar estos derechos son establecidos los gobiernos, cuyos 
justos poderes derivan del consentimiento de los gobernados. Siempre que cualquier forma de gobierno 
atente contra esos fines, el derecho de los que sufren p or ello consiste en negarle su lealtad y reclamar la 
formación de uno nuevo, cuyas básese asienten en los principios mencionados y cuyos poderes se orga· 
nicen de la manera que les parezca más adecuada para su seguridad y felicidad ( ... Y 

f(D~~i~~~ió-~«l~-S;~~~-;F~is~- ¡848)"'; 
"·------------------------------ -------.. :~ 
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"No aspiro a que las mujeres tengan poder sobre los hombres, sino sobre si mismas." 
, ' 

! (Mary Wollstonecraft, s. XVIII) j 
' , -- ------- --- ----- -- ----------- -- ------ -
"El principio que regula las relaciones actuales entre los sexos, la subordinación legal de un sexo al otro es 
injusto en si mismo y es actualmente uno de los principales obstáculos para el progreso de la humanidad" 
, ' 

¡ (Harriet Taylor y John Stuart Mill, s.XIX) ! 
'----------------------------------------------------~ 
"El harén de las mujeres occidentales es la talla 38" 
------------------------------, ' 

¡ (Fátima Mernissi, s.XX) i 
',_ - ---- - - - ----- - - - ---- - - - ---- - --~ 
"El sistema es injusto, está basado en la guerra, en el machismo. Tiene que haber un pensamiento valiente, 
insurgente, intelectual. Tenemos que hacer una Constitución de la Justicia. Esto es lo que hay que discutir, y 
no hablar del velo porque la cuestión principal se pierde". 
-------------------------------, ' 

¡ (Nawal El Sadawi, s. XX) ! 
•, -- - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - _ .... ~ 

"( ... ) De nuestras luchas feministas y las de nuestras antepasadas que bregaron en todos los continentes, 
nacieron nuevos espacios de libertad para nosotras, nuestras hijas, nuestros hijos, para todas las niñas y los 
niños que, después de nosotras, caminarán sobre la tierra. 
Estamos construyendo un mundo en el que la diversidad sea una ventaja( ... ). Un mundo en el cual reinará, 
equidad, libertad, solidaridad, justicia y paz. Un mundo que, con nuestra fuerza, somos capaces de crear". 
-------------------------------------------------, ' 

¡ (Marcha Mundial de las Mujeres, 2004) ! 
•, -- - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - _ ,,'~ 
"Acordamos( ... ) Formular y aplicar políticas de Estado que favorezcan la responsabilidad compartida equi­
tativamente entre mujeres y hombres en el ámbito familiar, superando los estereotipos de género, recono­
ciendo la importancia del cuidado y del trabajo doméstico para la reproducción económica y el bienestar de 
la sociedad como una de las formas de superar la división sexual del trabajo". 

(Consenso de Quito, 2007 ) 
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e Contenido: Gt.NERO Y DESARROLLO (evolución enfoques del MEO al GED). •• 

Nombre: Deliberando sobre los enfoques de desarrollo. 

Pú b 1 icos: Personas adu Itas con conoci mi en tos pre vi os de género, especia 1-
mente in.dicada para personas ligadas al mundo del desarrollo. Tiem 

0 
Materia les: Resumen de los diferentes enfoques, por separado, para entregar p 
a cada grupo. (A preparar por la persona facilitadora. El resumen de la página 97 del libro 
"Género y desarrollo humano: una relación i mpresci ndi ble, de la Campaña Muévete por la 
'l'g ua 1 dad, podría servir). Rel Qj con segundero, a poder ser. Presentación sobre enfoques y 
cañón (no indispensable). 

Objetivos 
Conocer y comparar de una forma teórico-práctica los diferentes enfoques de desarrollo relaciona­
dos con las mujeres y la equidad de género. 

Desarrollo: 

Les explicamos que vamos a llevar a cabo una dinámica como la del programa de la televisión 59 
segundos. Participaremos en 5 grupos, siendo cada uno representante de uno de los enfoque de desa­
rrollo bienestar, antipobreza, eficiencia, equidad y empoderamiento. 
Les entregamos la copia del resumen para que conozcan lo básico del enfoque con el que van a tra­
bajar y puedan posteriormente defenderlo como si fuera el mejor (Haciendo como si se lo creyeran, 
independientemente del que les toque). 
A continuación empezará la primera ronda, donde cada grupo en 59' tendrá que exponer las bonda­
des de su enfoque. A partir de ahí las y los representantes de cada grupo, pidiendo turno y en exposi­
ciones de un máximo de 59 ',darán argumentos negativos contra el resto de enfoques, aprovechando 
para alabar las virtudes del suyo. 
Cuando ya se ha llegado a una discusión comparativa rica podemos parar la dinámica y, a través de 
una presentación, hacer una breve exposición de cada enfoque, enriqueciéndola con los aportes que 
hayan salido en el debate. 

Es básico trabajar el tema de necesidades prácticas e intereses estratégicos, antes de 
desarrollar esta técnica. 
Se puede adaptar para trabajar infinitud de temas. 
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Conteni~o: G¡;:NERO Y DESARROLLO (condición-posición) 

Nombre. Cond1c1ón-pos1c1ón 

Públ icos: Adolescentes y personas adultas 

Materiales: Cartulinas que utilizaremos para elaborarlas taljetas (a modo Tiempo 
de naipes). Habrá una paraja de taljetas-nai pes y diferentes ámbitos de la vida de 
las personas (Educación, salud, violencia, economía, política, etc). 
De tal modo que irán por pares 

Objetivos 
Introducir y/o clarificar los conceptos de condición vs posición, acceso vs control, necesidades prác­
ticas vs intereses estratégicos, ampliamente utilizados en la teoría de género y desarrollo. 

Desarrollo: 

Repartimos una tarjeta a cada persona del grupo, dado que se juega por parejas deben de ser numero 
par, o hacemos un trío si son impares. A cada tarjeta le corresponde una pareja. Simulando el típico 
juego infantil de naipes en el que existen parejas y hay que encontrarlas, cada persona tendrá que 
levantarse y encontrar a la persona que tiene su pareja de naipe 
La diferencia con respecto a los juegos en los que había que buscar relaciones entre objetos es que en 
este caso buscaremos la relación entre afirmaciones relativas a un mismo tema, pero que en unos 
casos se refieren a la condición y en otros a la posición de las mujeres. 
Otra opción es dar le todas las tarjetas a cada equipo y que, conjuntamente, decidan cuáles son condi­
ción y cuáles posición 

Quién dinamiza la sesión debe de hacer una exposición teórica previa a esta diná­
mica para clarificar los conceptos de posición y condición, acceso y control, e intereses 
estratégicos y necesidades prácticas. Esta actividad servirá para ejemplificar todos estos 
conceptos y contribuirá a mejorar el entendimiento de los mismos. 
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En cada par, una de las tarjetas hará referencia a la condición de las mujeres. mien­
tras que la otra se referirá a la posición. Estas son las frases que utilizamos: 

213 de las personas analfabetas del mundo son mujeres. 2/3 de menores de edad no 
escolariza dos son ni t"i as (CON D 1C1 ó N) /Sol o e 1 18 % de las cátedras de un i ver si da des 
espat"iolas son ocupadas por mujeres, a pesar de que suponen el 54% del alumnado 
universitario (POSICIÓN). 

358.000 mujeres mueren al at"io por problemas relacionados con el embarazo y el 
parto. Solo el 4 7% de los nacimientos cuentan con atención medica en los paises em­
pobrecidos (CONDICIÓN)/ En África subsahariana, muchas mujeres no pueden re­
clamar a sus parejas el uso del preservativo en las relaciones sexuales, ni evitar ser 
o~eto de violaciones y abusos sexuales en contextos de violencia ... o de paz. Cada 
at"io se contagian de VI H 2 m iliones de mujeres más que hombres (POSICIÓN). 

La con tam in a ci on por quema de 1 et"i a y otros ti pos de bi om asa, que 2 500 mi 1 Iones de 
personas están obligadas a emplear en su hogar como energla, mata a mujeres de 
forma desproporcionada ya que ellas pasan gran parte de su vida en el interior de la 
casa .(CONDICIÓN)/ No hubo ninguna mujer en la última reun ion de la Organización 
de Paises Exportadores de Petroleo (POSICIÓN). 

E 1 70% de las victimas de los conflictos armados son mujeres y n it"ias (CONDICIÓN) 
La presencia de mujeres en las mesas de paz y gobiernos de reconstrucción es casi 
nula (POSICION). 
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Contenido: GÉNERO y EDUCACIÓN 

Nombre: Los Laboratorios 

Públicos: Adolescentes y personas adultas • Materiales: Se necesita recopilar objetos, artículos, imágenes, anuncios, Tiempo 
juguetes, catálogos ... que tengan relación con distintos ámbitos de socialización 
(hogar,juego, trabajo, lenguaje, medios de comunicación). Se recopilan 5 o 6 objetos por ámbito 
seleccionados y se prepara en diferentes paquetes (lo ideal es que el propio envoltorio tenga algu­
na relación con el ámbito escogido) 

Objetivos 
Desarrollar capacidad de análisis en los ámbitos de socialización que más impacto tienen en la 
construcción de las identidades de género. 
Identificar los mens~es subyacentes que nos rodean cotidianamente. 

Desarrollo: 

Pediremos al grupo que se divida en pequeños subgrupos y que cada cual seleccione el paquete que a 
primera vista le parezca más sugerente. Tendrán que descubrir de qué ámbito se trata en función de 
los objetos que encuentren. 
Damos 20 minutos para que analicen el contenido de cada paquete, viendo que les sugiere cada obje­
to. 
Para finalizar, cadasubgrupo expondrá al resto qué cosas han encontrado en su paquete, de qué ámbi­
to de socialización creen que se trata y que mensajes (explícitos e implícitos) han encontrado dirigidos 
a hombres y mujeres. 

Normalmente los mens~es siempre son los mismos o muy parecidos, lo cual nos 
permite incitarles a tomar conciencia de que los espacios de socialización refuerzan la 
diferenciación entre hombres y mujeres. atribuyéndoles diferentes roles y estereotipos a los que se 
asigna, además, distinta valoración 
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Contenido: G¡;_NERO Y EDUCACIÓN (Coeducación) 

Nombre: Hacia la Coeducación 

Públicos: Adolescentes y personas adultas 

Materiales: Círculos hechos con cartulinas en los siguientes colores: 
1 círculo azul 
1 círculo rosa 
2 círculos azules y rosas (el rosa más pequeño y concéntrico) 
2 círculos morados) 

Objetivos 

Tiempo 

Conocer cómo ha sido la educación de las niñas y de los niños en nuestro país. su evolución históri­
ca hasta llegar a la coeducaciónidentificar los mensajes subyacentes que nos rodean cotidianamen­
te. 

Desarrollo: 
Necesitaremos varias personas par a que vayan saliendo a hacer una representación En un primer 
momento sólo sale un chico con un circulo azul (sólo estudiaban ellos) Después sale un chico con 
un circulo azul y una chica con un círculo rosa los chicos aprenden lo mismo que antes, cosas "mas­
culinas· y las chicas aprenden cosas "femeninas". por ejemplo. coser En un tercer momento ambos 
tienen un círculo azul con un círculo concéntrico rosa. Es la escuela mixta. donde la mujer gira al­
rededor del hombre. los conocimientos "femeninos" quedan retirados a favor de los "masculinos" Al 
chico se le da a entender que es el centro del mundo y a la chica que es para los demás. Se puede re­
presentar literalmente la chica gira alrededor del chico y él sobre sí mismo. Finalmente. salen ambos 
con un circulo lila escuela de coeducación donde mujeres y hombres giran sobre sí mismos y entre 
los dos interrelacionándose. Muy bonita la imagen (se puede representar también) 

Pese a lo clarificadora que resulta la representación. conviene completar la 
información con una presentación algo más exhaustiva sobre esta evolución y. 
especialmente. sobre las propuestas coeducativas. 
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Contenido: GÉNERO y EDUCACIÓN 

Nombre: Posicionómetro 

Públicos: Personas adultas, especialmente educadoras y educadores 

Materiales: Una cuerda o una tiza (si el pavimento lo permite) para distribuir Tiempo 
el espacio en dos. Listado con diferentes ítems (en forma de afirmaciones) que queremos 
sean objeto de debate y/o ponerlos en cuestión (éstos pueden proyectarse en un PowerPoint 
si nos facilita la sesión) 

Objetivos 
Analizar la socialización diferencial que se produce en la escuela. Hacer visible el curriculum oculto. 
Reflexionar sobre la propia práctica educativa. Identificar los mensajes subyacentes que nos rodean cotidianamente. 

Desarrollo: 
Pedimos al grupo que se posicione en fila sobre la línea 
(será la línea de partida) A partir de una serie de afirma­
ciones que tengan que ver con cuestiones educativas y, des­
de una perspectiva de género. les pedimos que cada cual de 
un paso al frente o. contrariamente. retroceda un paso, en 
función del grado de acuerdo o desacuerdo que manifies­
te con el ítem en cuestión Quienes manifiesten acuerdo. 
avanzan un paso. quienes estén en desacuerdo retroceden 
un paso, también pueden permanecer en la línea quienes 
no lo tengan claro. Cada ítem que se proponga exige co­
menzar desde la línea de partida Se permite. y alienta, el 
cambio de posición en cualquier momento de la dinámica. 
Estas son las frases que utilizamos y que. lógicamente. 
pueden variar 

-La educación segregada significa que niños y niñas se 
educan por separado. 

Se les puede decir también que se posicionen a mayor o 
menor distancia de la línea central en función de que ten­
gan un mayor o menor convencimiento de lo que están 
diciendo. Da mucho juego porque pueden ir moviéndose 
según vayan cambiando de opinión. si es que esto sucede 
En el debate puede haber quien no comparta o vea el men­
slaje que intenta dar la formadora o el formador Se resuelve 
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-La escuela mixta da a niñas y niños igual educación. 
-La escuela mixta ofrece actualmente a su alumnado los 

conocimientos más importantes 
-En los libros de texto aparecen más hombres porque. la­

mentablemente. la política, la literatura. el arte ... han sido 
espacios a los que las mujeres no han podido acceder. 

-Sólo a través de la educación cor] unt a de niñas y niños. 
de acuerdo a sus especificidades, se puede alcanzar la ver­
dadera igualdad entre hombres y mujeres 
Por cada afirmación, y una vez el grupo se haya posicio­
nado, abriremos un debate posterior invitando a que. al 
menos tres personas que se hayan posicionado en distint o 
lugar. expliquen al resto del grupo porqué se muestran a 
favor, en contra o no quieren posicionarse 

no "sentando cátedra· pues se habla 
de opiniones y son respetables 
Las afirmaciones descolocan, provocan mucho debat e y 
distienden. Ocupar el espacio físico también es otro de los 
atractivos de esta técnica que, por otro lado, se puede utili­
zar para reflexionar sobre cualquier tema y suele resultar 
muy atractiva. 



•

Contenido: LENGUAJE (no) INCLUSIVO • • 

Nombre: Cada oveja o:>n su paraja 

Públ icos: Acblescentes y personas adultas 

Materia les: Unas taljetas de ro lores con refranesespanoles, 1 a mayorra de T ia-n po 
el los (no todos) sexistas. Las t arjetas 1 as partí mos en cbs. Necesitamos 1 a mitad 
de ref ranesromo pers:>nas hayan en el taller 

Objetivos 
An3lizar el lergtlf!je seXista 
ldent.iiicar lascaracterlsticasccnsideradasoomofemerurasooomomasculinas ydiscutir. hasta 
que punto. son naturales o culturales. 
Crear con:ieJXia sobre las estereotipas femeniros y masculinos. 

Desa rro 1 lo: 
Se mezclan todas las trozos delas tarjetas y se les pide que oq¡anunoybusquenala perscnaque tiene 
la otra ¡:erte de su refrán 
u-ia vez que se en::uentra tienen que oomentar el refrán que les ha tocado. En plenaria. intentames 
ir relécionan:lo les refranes oon las contenidas de la teorlade género: roles y estereotipas. Víolen::ia 
contra las m4jeres. espécio público. espaciO priva:lo. etc. 

Esimpo.rtante. Si hemasat\a:hdoalgúnrefrándel tipo ·¡Aqu;enmadruga. D;as le 
ayuda!· u otres nosexiStasfrutode laexperieroacdect.iva. explicar la trampa que 
sup<ne el creer que las refranes machistas sonresultadode laexperieneia también y que. como las 
otras. sonverdadesdemastrablese indiscutibles. 
Permite prcfun:lizar. a oontinuación. ene! tema del len~einclUSi'.O y laimpcr tan::iade mo:liñcar 
nuestra forma de hablar. se puede complementar oon la técnica posterior: No es tan difieil... 
Puede utilizarse como técnica de presentación. Aprove.chando el momentoenel quedes personas se 
en::uentran para unir las das partes del refrán pueden presentarse una a la otra y luego oompartirlo 
cm el grupo. 
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Contenido: LENGUAJE INCLUSIVO 

Nombre: No es tan difrci 1 

Públ i cos :Personas adultas 
Materiales: Papeles y tx>lfgrafos 

OQ¡etivos 

• Tiempo 

Reflexionar sobre la im¡>:)ftan:ia de utilizar unle~e in:IUSilX:>O ro seXiSta dando claves para 
hacerlo. 

Desar rollo: 
Comenzamos plantean:io una a:liVinanZa que Sirve para 
introdueir el tema: Pérez tenla un herm800. El hermano 
de Pérez murió. Sin emOO!goel hombre qie muriónun:a 
tul.O un hermano. (Solueión Pérez era una mt¡jer). Tras 
ella. hacemos una reflexión sobre la impatan:ia de utili­
zar unlen~einclUSil.O (losargumentosestándesarro­
llados en la parte de contenidos de este material). 
A conl:in.Ja.Ción les propxeionamos una serie de frases 
escritasenlengll<Jie sexista. que individual o grupalmen­
te. pero de forma muy rápida. las persoras partieipantes 
tendrán que intentar pasar a lengué!je indUSivo Las fra­
ses puedenser: 
-Les hanbres racen crecen. se reproducen y mueren 

-\olro laserorita DcriS y la Set'lora de Martinez. 
-Los n:'.>madasse trasla:laban de un lugar a otro.cm sus 
cosas.s us mt¡jeres. sus nifíos y sus anCiaros. 
-Los derechos delniro. 
-En la reuruá-. esb.!Vieronlos médicos y las enfermeras. 
-La serorita al:ogado Lu::reCia Fernández. 
-Llamaron a los maestros y a les padres de familia. 
Terminamos haeien:lo meneión de 3 de los prin:ipales 
sesgos sexistasquesedanenel leng~e (Masculino gené­
rico: el orden de prelaeión el usoas.imétricode nombres. 
apelhdos. tratamient:cs y cargos) y hacien:lo meneión de 
lo que habría que hacer para coi-regirlos. En la parte de 
contenidos de este material está to:ta esta explicaeión 

Es un tema que en general genera muchacontrC1.'erSia p recisamente P='f lo potente que es. Si bien 
esun tema utihza:locomo pantalla ¡>:)f muchos sectores. para otras persorassuponeel inieiode un 
cambio estructural. Corwiene tratarlo con mucho sentido común Pese a las r es.isteroas. roes tan dif!Cil de enten:ler 
que elle~e configura nuestro pensamiento y lo que rose nanbraroeXíste. 
Si hay tiempo y procede. es importante abordar de una manera s imilar el tema de las imágenes seXístas. También se 
puede enriquecer con lectura de artículos a favcr y en contra del leng~e inclUSil.O. Eninternethay muchísunosde 
ambas ten:lenCias. 
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"Las herramientas del amo 
nunca desmontan la casa del amo. 

Quizá nos permitan obtener 
una victoria pasajera siguiendo 

sus reglas deljuego, 
pero nunca nos valdrán para 

efectuar un auténtico cambio". 
A udre Lorde 



4.3 Estrategias Fom1ativas 
En cómo manejamos las relaciones educativas nos jugamos lo que queremos conseguir, nuestros 
objetivos. Así, poner el máximo cuidado en la selección y aplicación de las metodologías es una de 
nuestras principales preocupaciones. La coherencia entre las actitudes que queremos provocar, los 
conocimientos que queremos transmitir o las habilidades que nos gustaría desarrollar y el modo en 
el que lo trabajamos en el taller tratamos de que sea total. En cómo hacemos las cosas estamos ya 
construyendo el cambio que buscamos. 

Cada formadora o formador decide, en cada ocasión, el método formativo que utiliza atendiendo a 
las caracteristicas del grupo (edad, número, formación previa, sexo ... ), al espacio con el que cuenta, 
a los objetivos que persigue y a sus propias preferencias y habilidades. Cuando las formadoras de 
InteRed nos sentamos a pensar conjuntamente, encontramos muchas coincidencias entre lo que 
nuestra experiencia nos dice que funciona mejor y favorece el aprendizaje. Un aprendizaje que se 
genera desde una construcción colectiva de conocimiento, desde la búsqueda y el encuentro de res· 
puestas desde el grupo. El formador o formadora como persona que provoca, sugiere y canaliza 
los conocimientos del grupo y tomando como punto de partida la riqueza y el reconocimiento de la 
diversidad de todas las personas participantes. 

1. Claves metodológicas 

a. Participación 
Si queremos generar un clima inclusivo, de reconocimiento de la diversidad y que facilite la cons· 
trucción de conocimiento de forma conjunta, la participación es una de las claves metodológicas 
básicas. Combinar propuestas de trabajo individual, pequeño grupo, gran grupo, utilizar metodolo· 
gías diversas que permitan poner en juego los aportes de la mayor parte dela gente que participa en 
el taller: visuales, corporales, analíticas, vivenciales .... , intentar equilibrar las veces que participan 
las personas, procurando, por un lado, que aquellas a las que les cuesta se sientan a gusto y, por 
otro, que no haya personas que copen el tiempo de una manera excesivamente desproporcionada. 
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b. Inducción 
Aplicamos métodos inductivos, tratando de partir de premisas particulares que nos lleven a conclusiones ge­
nerales. De una experiencia u observación, pasamos al análisis y de ahí a las propuestas y contenidos teóricos. 
Sentimos que, habiendo partido de algo vivido, el aprendizaje posterior es más significativo. Así, nos gusta 
comenzar poniendo en común reflexiones y percepciones previas respecto al tema, luego debatir y contrastar 
las percepciones del grupo con los conceptos teóricos básicos para terminar trabajando sobre herramientas 
concretas que faciliten el análisis de género y la introducción de la perspectiva de género en el desarrollo, la 
educación o la vida diaria. 

c. Acción-reflexión-acción 
Planteamos la formación como proceso con una lógica educativa: Partir de la práctica para elaborar la teoría 
que sirva para la práctica. Es decir, la experiencia obliga a revisar la teoría y la teoría obliga a revisar la ac­
ción. Una persona que se ha sensibilizado sobre un aspecto de la realidad, se ha formado e investigado para 
comprenderla, responde con unas nuevas actitudes y nuevos comportamientos. De lo contrario, carga con las 
consecuencias de la falta de congruencia entre su relación con el mundo y el modo de comprenderlo. 

d. Flexibilidad y adaptación 
La capacidad de adaptarse al grupo que nos encontramos es otra de las claves del éxito de una formación. 
Cada grupo es distinto, al igual que cada persona. Esto implica cierta apertura por nuestra parte, preparar 
los talleres dejando margen al cambio, tener la disposición de modificar nuestra propuesta en un momento 
dado. Supone adaptar, no sólo los contenidos y las metodologías sino el lenguaje, la disposición del espacio, 
los tiempos o los materiales a entregar. 

e. Creatividad 
Cuando más seamos capaces de estimular la creatividad más interesantes serán los resultados de una forma­
ción. Es estratégico que ésta sea transversal tanto desde la propuesta como desde la metodología aplicada. 
Hay gente a la que le cuesta pero nadie carece de esta capacidad. Las sorpresas e innovaciones favorecen mu­
cho el aprendizaje y disfrute en un taller. Lo de siempre aburre, por muy bueno que sea. 
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f. Grupos mixtos y/ o segregados 
No es difícil observar que mujeres y hombres nos comportamos de distinta ma· 
nera si estamos en un grupo mixto que si es uno segregado. Ambas propuestas 
generan y aportan algo diferente y, por ello, es interesante tenerlo en cuenta. Un 
grupo segregado permitirá, casi con seguridad, una mayor confianza y libertad 
para hablar de determinados temas. Un grupo mixto, podrá favorecer el deba· 
te, la interacción y el enriquecimiento de las posturas. En función de nuestros 
objetivos y, especialmente, de los distintos momentos de una formación, nos 
interesará emplear una u otra estrategia. En el caso de los grupos segregados, 
lógicamente es imprescindible que el sexo de quien facilite sea el mismo que el 
del grupo participante. 

g. Mirada histórica 
Nos resulta muy esclarecedor emplear perspectivas históricas: conocer la his· 
toria de las mujeres y de los feminismos, analizar la evolución de las distintas 
visiones que, sobre la equidad de género, se ha tenido en las políticas de desarro· 
llo, conocer las diferentes propuestas que se han ido realizando para ser aplica· 
das en educación, etc ... Todas ellas cuestiones fundamentales para aprender del 
pasado y no empezar siempre de cero. 

h. Visión esperanzada, no victimista 
Hablar de lo positivo, con esperanza, visibilizar avances históricos, logros y éxi· 
tos, mostrando de forma más específica que realmente la transformación y el 
cambio es posible, facilitará la generación de ilusión y compromiso por la equi· 
dad de género. No se trata de evitar lo negativo, la injusticia y la desigualdad 
pues son, claramente, cuestiones sobre las que hay que profundizar, pero op· 
tamos por no darle tanto protagonismo que al final pueda tener un efecto pa· 
ralizante. Hemos comprobado que una visión victimizada de las mujeres no es 
transformadora, ni justa, ni digna. 
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i. Partir de sí 
Uno de los principales aprendizajes extraídos de nuestra experiencia es el 
potencial que tiene la implicación y puesta en juego de la persona forma­
dora. Mostrarse así genera conexiones con las personas participantes y au­
toridad ante ellas. Es difícil cuestionar lo que una persona te dice desde su 
experiencia o su convencimiento más profundo. En ese sentido, nos gusta 
no perder de vista la fidelidad a la fuerza política de los planteamientos 
feministas con los que nos identificamos, aportando información con rigor 
pero sin caer en discursos dogmatizantes, que puedan contribuir a alimen­
tar, más que a desarmar, las resistencias y prejuicios existentes en torno al 
feminismo. 
Además, conscientes de la delicadeza de trabajar las identidades sexuales 
y las atribuciones de género, pues, se deje o no, son cuestiones que pasan 
por el cuerpo de cada persona que participa en los talleres, entendemos que 
facilita mucho la tarea tener una actitud abierta, empática y de cierta tem­
planza; condiciones fundamentales para vencer las resistencias que, casi 
siempre, salen en estos contextos formativos ante un tema que, inevitable­
mente, mueve, remueve y, a veces, "escuece". Lo personal es político vuelve 
a rondarnos al ponernos en juego como formadoras ... 

j. Partir de lo vivencial, buscar la experiencia 
El hecho de que éste sea un tema que pasa tanto por la piel de las personas, 
nos lleva a provocar que las personas asistentes se pongan en juego, partan 
de sus propios intereses y necesidades y se "incorporen" al taller, es decir 
estén presentes desde el cuerpo y participen de un modo vivencial. Así fa­
cilitaremos uno de los objetivos básicos de la formación en equidad de gé­
nero, la transformación personal. Que construyamos conocimiento desde 
los saberes propios y el compartir en el grupo, consiguiendo que lo tratado 
en el taller en relación a los derechos de las mujeres y la equidad de género 
conecte con su vida y sus emociones. 



2. Cuidados a tener en cuenta en una formación 

Cuidar las relaciones 
A nadie se le escapa que la educación es relación. Y que si queremos promover relaciones 
de género equitativas y sanas, son este tipo de relaciones las que tendremos que procurar 
generar en el grupo. 
En este sentido, la presentación es una gran oportunidad para empezar a generar vínculos 
y que las personas, sintiéndose acogidas, se introduzcan con ánimo al taller. Amena, breve 
y creativa, dándole contenidos podemos extraer de ella información muy jugosa para el 
resto de la sesión. Es importante no dar la sensación de que se está perdiendo el tiempo. 
Es un buen momento, también, para dar orientaciones para el taller (Clarificar que de· 
bemos de evitar lo políticamente correcto, in vitar a que se pongan en juego pero también 
advertir que es algo que puede "tocar") o proponer normas (respeto, confidencialidad ... ). 
La presentación es, además, la excusa perfecta para empezar a generar relación con y entre 
el grupo, para romper el hielo, situarse, intentar disminuir miedos y prejuicios y generar 
una actitud de apertura ante lo que ha de venir. Si nos movemos, mejor. Eso nos ubicará 
también en el espacio. Es el primer paso para facilitar la participación y la construcción 
colectiva y facilitamos propuestas concretas en el apartado "Compartiendo técnicas". 
Son más las pistas que nos pueden servir para generar vínculos entre las personas en el 
taller: facilitar etiquetas para llamarnos por nuestro nombre, promover trabajo en grupo 
y, especialmente, en parejas, realizar dinámicas de distensión, de conocimiento e incluso 
con algo de contacto, crear un clima de confianza y libertad para participar, reconocer las 
aportaciones de todas las personas (aunque nos parezcan incorrectas tienen el valor de ser 
puestas en común), ocupar el espacio físico, intentando, si el lugar lo permite, moverse lo 
más posible: sillas que se pueden desplazar, ambiente diáfano ... etc. Un taller de forma· 
ción es una continua oportunidad de relación. 
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Cuidar las sensaciones con las que 
nos vamos 
La evaluación es otro momento clave para recoger y 
asentar lo realmente asimilado y sacar aprendizajes 
para próximas formaciones. Nos gusta dar la posibi­
lidad de hacerla en gran grupo (enriquece mucho la 
evaluación y estimula a la participación) pero tam­
bién, que haya una opción más confidencial. La expe­
riencia nos dice que la tendencia es a evaluar la últi­
ma parte de la formación, con lo que conviene hacer 
un repaso de la misma, sólo a modo de recordatorio, 
especialmente si ha durado varios días, antes de dar 
paso a ese momento de valoración de todo el proceso 
formativo. 
Una caja para lo negativo y otra para los aprendiza­
jes, tipo buzón o urna, puede ser una buena opción 
para permitir escribirlo y dejarlo en la caja sin hablar 
o comentarlo en alto en el mismo momento en que se 
introduce. Pero hay mil fórmulas ... 

Con la evaluación podemos valorar, no solo los apren­
dizajes, sentimientos y cambios experimentados, sino 
también el grupo, la persona formadora, el espacio, 
los recursos, la metodología, etc .. Todo lo que nos 
parezca significativo. Todo reforzará lo vivido y nos 
dará pautas para mejorar nuestro trabajo. 

Cuidar la organización y contar con 
los recursos adecuados 
Para llevar a cabo cualquier acción formativa será 
fundamental contar con espacios, tiempos y recursos 
apropiados para ello. Para describir esas condicio­
nes básicas que faciliten el desarrollo de una sesión 
de este tipo, nos ha salido, aún no sabemos como, un 
poema. Lo sentimos, además, como un homenaje a 
Gloria Fuertes porque, salvando (y mucho) las dis­
tancias, nos ha inspirado su poesía sencilla, profunda 
y libre. 

-Un taller para aprender-

96 

Para que tu taller pueda resultar, un m ontón de cosas tendrás que apuntar 
Prepara el ambie nte , que sea bonito 
Cuida tu lenguaje, te j uegas el tipo 

No uses solo let ra, la imagen bien resulta 
Genera u n espacio circular, donde la energía gire y el ambiente sea confidencial 

Qu e n o haya columnas que hay que correr, 
que el aire se mueva y los cuerpos también 

Si hay criaturas, que tengan un espacio a s u altura. 
Con todo esto y un buen descanso 
la gente disfruta, tu talle r triunfa 



3. Las resistencias que genera la formación en equidad de 
género 

Otra de las cuestiones fundamentales a manejar en este tipo de formaciones son las resistencias. 
Ante ellas, la templanza, el convencimiento personal y los buenos ejemplos suelen ser estrategias 
exitosas. A continuación recogemos las resistencias que nos encontramos de manera continua y 
reiterada: 

"'E• In-ni .al~cl' . ffl:.~b 1 h b 1 . o·f al s e esenc1 1smo, as1ca V1s1on so re os om res y as muJeres. 1 erentes por natur eza, 
encorsetados en que "los hombres son así" y "las mujeres son asi". La diferenciación conceptual 
sexo-género y una breve reflexión pueden ayudar a limar estas visiones. 

Ir. ~ ICF w k#f!AAU,d,. Al ~ ~ d 1(,n;k, 
Mse~~ como .l.lsto aqm no pasa", "la situación de discriminación de las mujeres se da muchísimo 
en otros países pero aquí no"; "eso pasaba aquí hace 30 años pero ahora vivimos en igualdad", 
etc ... son habituales en los contextos formativos (y fuera de ellos, también). El espejismo de la 
igualdad, la igualdad formal, la presencia de mujeres en casi todos los espacios (aunque no se 
produzca el fenómeno contrario, que los hombres estén en los espacios feminizados), puede estar 
generando esta sensación que podemos llamar de "falsa igualdad". Y es que a las mujeres de hoy 
en día nos cuesta mucho reconocer que hemos vivido discriminaciones o que hemos tenido que 
hacer renuncias. Pero no hace falta rascar mucho en la reflexión para que nos demos cuenta de 
que esto no es tan real en el mundo laboral, en las relaciones de pareja, en qué personas reciben 
los principales reconocimientos en nuestra sociedad, en las exigencias estéticas, etc ... 

97 



b. 'J&-{W ~ ¡(,e, - ~ li:¡;r 
"A las mu'feres y los hombres sól~ diferencia 
que nosotras tenemos un agujero y ellos algo col­
gando". Frase literal de un curso de formación 
que ilustra perlectamente esta resistencia. Es el 
extremo contrario a la de "somos diferentes por 
naturaleza" y la consecuencia más clara de una 
igualdad mal entendida, del no reconocimiento 
del propio cuerpo y de los impactos que éste tiene 
en nuestra vida. Es no sentirse un cuerpo sexua­
do. Quizás tiene que ver, como en la resistencia 
anterior, con el rechazo de muchas mujeres a sen­
tir que pueden ser víctimas y de muchos hombres 
a ser verdugos. Cuesta ver la desigualdad ante 
tanto discurso igualitario y se termina por negar 
cualquier tipo de diferencia. Sentimos que esta 
visión puede ser consecuencia de una educación 
homogeneizadora y androcéntrica, de momentos 
de la vida en los que aún se ha experimentado 
poca diferencia y de la concepción de que la liber­
tad de ser tiene que ser infinita y que la identidad 
sexual no puede ser un condicionante. 

tl. a ~ u-- ú-~ 1(,(,b a 
~ 
Parece mentira pero es un pensamiento bastan­
te frecuente. Consecuencia de un feminismo muy 
desacreditado y una simplificación de su historia 
y de todo lo que le debemos. Aclarar la diferencia 
entre uno y otro (en el apartado "Compartiendo 
técnicas" de este material hacemos alguna pro­
puesta al respecto) y acercarse a su historia y su 
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pensamiento facilita la comprensión de este mo­
vimiento social, generando en muchas ocasiones, 
reconciliaciones y acercamientos a él. 

~ t-n-~ ff}(., tn-~ ¡(,e, 

./rú 
Otra de las generalizaciones más habituales que 
algunas personas interpretan que está detrás del 
análisis de género. Es evidente que hay hombres 
no patriarcales y mujeres que si lo son, aunque 
todos (al igual que todas) debemos de hacer una 
profunda reflexión personal al respecto, sin evi­
tar cuestionamientos ni autocrítica. Una de las 
claves para el análisis de los hombres es reflexio­
nar sobre los micromachismos, planteados en el 
apartado de "Contenidos". Al final, es realmente 
difícil abstraerse de la educación recibida. Ade­
más, es estratégico hacer hincapié en los lastres 
de ser "macho'', revisando la construcción social 
de la masculinidad e intentando transmitirles la 
relevancia del cambio hacia unas relaciones de 
género más equitativas, también para ellos. 
Sin quitar las responsabilidades que haya que 
asumir, lo cierto es que la culpabilidad no genera 
transformaciones. 



f. hu -ef'l'M#- Hit, tu ~ M:­
~ 
"Las mujeres somos las peores", "educamos a 
nuestros hijos así". Otra generalización como la 
anterior y también otra de las más frecuentes. Y 
se centra, sobre todo, en el papel asignado, aun· 
que muy real, de la mujer como principal edu· 
cadora de su familia. Evidentemente, solemos 
decir, las mujeres somos educadas en el mismo 
sistema patriarcal, siendo por tanto también re· 
plicadoras del mismo. Por otro, y eso a casi nadie 
se le ocurre, un padre que evade su responsa· 
bilidad en la educación de sus hijos e hijas está 
dando también otro gran mensaje de lo que se 
supone que debe de ser y hacer un hombre. 

I I· a. "-1:!.tff' 1 d 1 . . el 'i:'.'asres1stenc1asantee uso eun enguaJem u· 
sivo o no sexista, son enormes. Para trabajarlas, 
proponemos una amplia reflexión en el apartado 
•Contenidos" de Los pinceles de Artemisia. 

t.h,~~~~­
~ M:- cf~ i.f ~ 
ff<H,{ 
La homofobia es uno de los mecanismos de per· 
petuación del patriarcado y juega a generar este 
tipo de confusiones en relación a quien, de alguna 
manera, se salga de la idea de mujer-femenina· 
heterosexual, hombre-masculino-heterosexual. 
Así, una ruptura con estos roles femeninos y 
masculinos se vincula con tener una preferencia 

sexual determinada. Una aclaración conceptual 
puede aliviar, en parte, este tipo de resistencias, 
aunque su origen es demasiado profundo para 
solucionarlo en un taller. 

i.~M:-ú~ 
Aun planteando una preocupación por la des· 
igualdad, a veces cuesta salirse de un enfoque de 
la eficiencia que viene a plantear que "invertir" 
en las mujeres es muy eficiente porque, lo que 
llega a ellas (educación, salud, recursos econó· 
micos ... ), se transmite y beneficia a todo su con· 
texto. Esto tiene que ver con la tradicional visión 
de las mujeres como "seres para otros" frente a 
los hombres como "centro de todas las cosas" y, 
por tanto, menos multiplicador de las acciones 
que se lleven a cabo con él. En el apartado de 
"Contenidos" explicamos el momento histórico 
en el que esta manera de optimizar el trabajo 
de las mujeres se impulsó desde las políticas de 
desarrollo y que, finalmente, terminó por sobre· 
cargar a las mujeres, poniendo a sus espaldas el 
peso del mundo. Y éste es un planteamiento tan 
injusto como peligroso por su aparente bondad. 
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"¿No sería más progresista preguntar dónde vamos a seguir, 
en vez de dónde vamos a parar?" 

Mafalda 



• 

c1as 



Los LIBROS IMPRESCINDIBLES serían casi infinitos ... pero había que elegir y éstos son los selecciona­
dos: 

Tres Guineas, Virginia Woolf. Publicada por primera vez en 1938 en Inglaterra, es la respuesta de Virginia 
Wolf a un hombre que, a través de una carta le pregunta: ¿cómo cree usted, en su opinión, que se podría 
parar la guerra? En sus lúcidas reflexiones, analiza la relación entre masculinidad, autoritarismo y guerra, 
habla de educación y trabajo y va desgranando su respuesta desde la búsqueda de otras maneras de hacer las 
cosas. Así, advierte ''Nada cambiarán las mujeres en el mundo público si se dejan sobornar para entrar en 
el cautiverio". 

Claves feministas para la autoestima de las mujeres y Para mis socias de la vida: Claves feministas para: 
... el poderío y la autonomía de las mujeres . .. los liderazgos entrañables ... las negociaciones en el amor, Mar­
ce la Lagarde. Ambos libros de la autora mexicana editados por la editorial Horas y Horas en los años 2000 y 
2005. Claves sobre autoestima, autonomía, poder, amor. .. junto a propuestas de talleres y herramientas para 
ponerlas en práctica. Unos libros indispensables. 

Feminismo para principiantes, Nuria Varela. Publicado por Ediciones B en el año 2005 (aunque hay edicio­
nes posteriores) es un libro ágil y riguroso sobre la historia y el pensamiento feminista, fundamentalmente 
occidental. De lectura muy entretenida, además del texto la selección de citas de la autora es impecable. 

Sueños en el Umbral. Memorias de una niña en el harén, Fátima Mernissi. Relato autobiográfico escrito en 
1994 que lleva varias ediciones como la publicada en Editorial El Aleph en el año 2002. Desde esta novela, la 
escritora marroquí narra su infancia en un harén y nos acerca en primera persona la vida de una mujer árabe. 
Realmente transforma la mirada de quien lo lee. 

Antropología del cuerpo: género, itinerarios corporales, identidad y cambio, MªLuz Esteban. Publicada 
por Edicions Bellaterra en el año 2004, la autora propone una "teoría corporal de la acción social e indivi­
dual", analizando los cuerpos de las mujeres desde diversas experiencias personales. Plantea una dimensión 
corporal del empoderamiento entendiendo el cuerpo como agente y no como víctima. 
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Son muchas las VVEBS que son nuestra referencia pero hemos seleccionado algunas de informa· 
ción más general y otras sobre coeducación, uno de los campos de los que se encuentran propues­
tas interesantísimas en Internet: 

• América Latina Genera, la ciudad del conocimiento en género: www.americalatinagenera.org 

• Manual digital de Género y Educación para el desarrollo de la Fongdcam, Federación de ONGD 
de la Comunidad de Madrid: www,fongdcam.org 

• La coeducación. Dos sexos en un solo mundo: www.ite.educacion.es/jormacion/materiales/112/ 
cd/ index.htm 

• Coeducación, espacio para educar en Igualdad: web.educastur.princast.es/proyectos/coeduca 

• Espacio virtual Intercambia: www.educacion.es/ intercambia 

• Programa Educando en Igualdad: w ww.educandoenigualdad.com 

Hay algunos AR TI CULOS y MATERJALES que nos h an resultado inspiradores en nuestro tra· 
bajo y cuya búsqueda recomendamos: 

• Tejer la vida en verde y violeta, Ecologistas en Acción. 
·La economía desde el feminismo: trabajos y cuidados, Amaia Perez Orozcoy Sira del Río. 
• Queridas Maestras y queridos Maestros. lJO propuestas para la coeducación, FETEUGT. 
• &rie Cuadernos de educación no sexista, Instituto de la Mujer. 
·Materiales de género y Educación para el desarrollo de Acsur-Las&govias y Hegoa. 
·Maletín de las &ñoritas Crespis, Creación Positiva. 
• Martha Nussbaum y las 10 capacidades básicas del desarrollo. 
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También encontrarás NUESTROS MATERIALES en: 

- www.intered.org: FundaciónlnteRed (Campañas instituciona­
les, posicionamientos, Educación para el desarrollo con perspec­
tiva de género: una apuesta local para el compromiso global...) 

- www.mueveteporlaigualdad.org: Plataforma Muévete por la 
Igualdad (Materiales Campaña Muévete por la Igualdad. Es de 
Justicia) 

Y no queremos dejar este apartado de recomendaciones sin men­
cionar la POESÍA como una de nuestras referencias fundamen­
tales: Gioconda Belli, Sor Juana Inés de la Cruz, Gloria Fuertes 
o Dulce María Loinaz, entre otras tantas miles, le dan sentido a 
las palabras de otra poeta, Audre Lorde, cuando decía ''Para las 
mujeres, la poesía no es un lujo. Es una necesidad vital. Ella 
define la calidad de la luz bajo la cualformulamos nuestras es­
peranzas y sueños de supervivencia y cambio, que se plasman 
primero en palabras, después en ideas y, por fin, en una acción 
más tangible. La poesía es el instrumento mediante el que nom­
bramos lo que no tiene nombre para convertirlo en objeto del 
pensamiento. Los más amplios horizontes de nuestras esperan­
zas y miedos están empedrados con nuestros poemas, labrados 
en la roca de las experiencias cotidianas" 

Audre Lorde, "La poesía no es un lujo", en La hermana, la extran­
jera, Madrid. Ed. Horas y Horas, 2003. 
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